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Introducción, justificación y objetivos 

El propósito fundamental de la presente Tesis doctoral es ofrecer una aproximación al 

conocimiento de la importación y consumo de mercancías envasadas en ánforas en el 

cuadrante Suroccidental de la Meseta sur entre comienzos del siglo II a. C. y los años finales 

del siglo V d. C. En la base de la investigación se sitúa el estudio sistemático de los 

contenedores anfóricos conservados en el registro arqueológico, procedentes de los principales 

yacimientos excavados en la provincia de Ciudad Real con fases de ocupación en época 

romana.  

Las ánforas, en su condición de envases expresamente concebidos para el transporte de 

productos líquidos y semilíquidos a larga distancia, constituyen una fuente de información 

inestimable para el análisis de un segmento crucial de la historia económica de la Antigüedad, 

cual es la producción y distribución a gran escala de determinados alimentos procesados, 

fundamentalmente vino y derivados de la uva, aceite de oliva, y salsas/ salazones de pescado 

y, en mucha menor medida, otros productos de muy variada naturaleza (conservas de carne, 

frutos secos, miel, etc.). Su hallazgo en contexto arqueológico es, consecuentemente, un 

indicador de primer orden de las relaciones comerciales de largo radio entre las distintas 

regiones del Mediterráneo antiguo, así como un valioso testimonio del grado mismo de 

asimilación de unos modos de vida plenamente romanizados por parte de las comunidades 

humanas que en algún momento formaron parte del gran mosaico geográfico-cultural del 

Imperio romano. 

Tal es la capacidad informativa de las ánforas que, en el lapso de unos cincuenta años, su 

estudio monográfico ha dado lugar a todo un campo de especialización singular dentro de la 

Arqueología Clásica, con un desarrollo disciplinar propio, unos objetivos y unos fundamentos 

epistemológicos y metodológicos bien delimitados. Sin embargo, a pesar de los innumerables 

progresos realizados, continúan existiendo lagunas incuestionables en la investigación. 

Algunas de dichas lagunas son de índole geográfica y afectan a territorios enteros que se 

perfilan como grandes áreas vacías en los mapas de distribución de los hallazgos, quedando 

automáticamente fuera del alcance y del ámbito de interés de los estudios anfóricos, las más 

de las veces, por la simple ausencia de noticias, otras, en cambio, por la falta de repercusión 

de los pocos datos publicados en los trabajos de síntesis especializados en la materia.  

Una de dichas regiones es, precisamente, el reborde suroccidental de la Meseta sur donde, 

hasta la fecha, las ánforas romanas han sido insuficientemente valoradas frente a otras clases 
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cerámicas mejor tratadas por la historiografía local y provincial, (en especial, aquellas que se 

engloban bajo la denominación genérica de cerámicas finas), con la consiguiente pérdida de 

información para el esclarecimiento de determinadas cuestiones de primera magnitud en el 

discurso de sus relaciones diacrónicas con el exterior, entre otras, el grado de incidencia del 

comercio de larga distancia y su importancia relativa para la economía del territorio. 

El proyecto de la tesis doctoral nace, así pues, de un doble objetivo, formulado a partir de 

esta carencia detectada desde hacía años en la región de estudio: primero, caracterizar una 

clase concreta de los repertorios cerámicos de los yacimientos seleccionados -las ánforas-, 

hasta el momento desatendida, con el fin de aportar nuevos elementos de juicio para la lectura 

funcional y cronológica de los distintos contextos arqueológicos, así como nuevas claves para 

el conocimiento de los modos de vida de las poblaciones antiguas asentadas en el territorio de 

estudio. Segundo, con base en dicha masa documental, realizar una lectura de conjunto acerca 

del fenómeno de la importación de géneros alimenticios envasados en ánforas en la región de 

estudio desde una perspectiva diacrónica, prestado especial atención a las causas que 

contribuyen a explicar la distribución de los hallazgos anfóricos y a sus implicaciones sociales 

y económicas. 

El marco geográfico de nuestra investigación se circunscribe al área drenada por el trazado 

de la vía 29 del Itinerario de Antonino a su paso por la provincia de Ciudad Real. La unidad 

histórica de esta franja territorial, a caballo en la Antigüedad entre las fronteras político-

administrativas de las provincias hispanas de la Citerior/ Tarraconensis y la Ulterior/ Baetica, 

está plenamente justificada por constituir el solar de asiento de comunidades prerromanas con 

un mismo origen étnico y cultural -los íberos oretanos-, cuya entidad sólo comienza a 

desdibujarse lentamente en los siglos posteriores a la conquista romana de la Meseta Sur. 
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1. Fundamentos de la investigación. Criterios de selección de la muestra 

y metodología 

Dentro del marco geográfico considerado, el primer paso ha consistido en la selección de 

la muestra: primero, de los yacimientos con colecciones materiales susceptibles de ser 

examinadas directamente y, posteriormente, de los conjuntos anfóricos incluidos en el estudio. 

Dicha selección ha tenido en cuenta los siguientes criterios históricos e historiográficos: 

- Desde el punto de vista de las fuentes arqueológicas: 

Ø Asentamientos con una entidad relevante en el territorio, tanto por el ejercicio 

de funciones político-administrativas (núcleos principales de carácter urbano), 

como por su naturaleza estratégica-funcional (establecimientos mineros y 

metalúrgicos), así como por su posición aventajada respecto a las vías de 

comunicación terrestre (varios de ellos, conceptualizados como hitos 

importantes en relación con el entramado viario, como se verá más adelante).  

Ø Lugares con una significativa presencia de cerámicas romanas importadas, 

incluidas noticias previas del hallazgo de ánforas o indicios fiables de su 

presencia en el registro arqueológico. 

 

- Desde el punto de vista de las intervenciones y el acceso a los materiales y a la 

documentación:  

Ø  Yacimientos excavados, con secuencias cronoestratigráficas bien definidas 

que facilitan una adecuada contextualización de los materiales. 

Ø Prospecciones sistemáticas con recogida de material (Cartas Arqueológicas). 

Ø Colecciones depositadas en el Museo Provincial o en otras instituciones 

públicas que garantizasen la autorización para el examen directo del material, 

así como la consulta de documentos administrativos (informes de 

excavaciones, actas de entrega de material, inventarios, etc.). 

Una vez finalizada la labor de sondeo y vaciado de las colecciones materiales, los 

yacimientos incluidos en el estudio son los siguientes:  

- La Bienvenida (Almodóvar del Campo): se trata de un gran asentamiento de 

carácter urbano, identificado con el oppidum iberorromano de Sisapo, que se sitúa 

en un cerro despoblado a pocos metros de la aldea moderna. Su ocupación 

comprende desde el Bronce Final hasta la Antigüedad Tardía. Ha sido objeto de 
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excavaciones y prospecciones en el marco de sucesivos proyectos de investigación 

sistemática, desarrollados desde 1980 hasta la actualidad. 

 

- Valderrepisa (Fuencaliente): es un poblado-fundición de medianas dimensiones, 

ubicado en una zona despoblada en uno de los puertos de montaña de Sierra 

Morena y habitado entre los siglos II-I a. C. Fue excavado de urgencia en dos 

campañas de breve duración en 1990 y 1991 sucesivamente, siendo reanudadas las 

investigaciones en fechas recientes (2017). 

 

- Mina Diógenes (Solana del Pino): es un poblado minero y fundición de medianas 

dimensiones con ocupación en época romana republicana. Fue investigado en 

superficie a mediados de los años sesenta, con ocasión de unas obras de 

remodelación del pueblo moderno (actualmente abandonado), y carente de 

estratigrafía.  

 

- Cerro Domínguez-Oreto (Granátula de Calatrava): se trata de otro de los núcleos 

principales del territorio, identificado con el oppidum oretano de Oretum 

Germanorum. Ubicado en un cerro despoblado en las proximidades del embalse 

del Jabalón, fue excavado en cuatro campañas sistemáticas entre 1975 y 1978.  

 

- Villanueva de la Fuente: es una población moderna, bajo la cual se extiende un 

yacimiento arqueológico de grandes dimensiones identificado con el oppidum 

iberorromano de Mentesa Oretana; solar que ha tenido una ocupación 

ininterrumpida desde el Bronce Final hasta nuestros días. Desde mediados de los 

años noventa en adelante se han efectuado excavaciones arqueológicas dentro del 

casco urbano, fundamentalmente seguimientos de obras públicas y privadas. 

 

- Alhambra: es otra localidad instalada sobre un gran yacimiento arqueológico, que 

la crítica historiográfica tradicionalmente ha relacionado con el oppidum histórico 

de Laminium, y que cuenta con un poblamiento continuado al menos desde época 

ibérica. Han sido numerosas las intervenciones arqueológicas llevadas a cabo 

dentro del casco urbano Alhambra en las últimas décadas, la mayoría de urgencia 

o para el seguimiento de obras públicas y privadas. 
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- Pozo Sevilla (Alcázar de San Juan): es un pequeño yacimiento excavado en 2008y 

2010, localizado en una zona despoblada del Alto Guadiana, en el límite fronterizo 

entre los antiguos territorios de oretanos y carpetanos, y en el que fue descubierto 

un recinto fortificado en relación con el control del territorio.  

 

- Yacimientos prospectados durante la elaboración de Cartas Arqueológicas en el 

extremo suroccidental del área de estudio: Quinto del Hierro, Gilobreros, 

Guadalperal y Raso del Rañal. 

La metodología aplicada al estudio ha comprendido una serie de actividades concretas 

agrupadas en tres grandes fases:  

- Trabajo de documentación, mediante la consulta y vaciado de información procedente 

de distintas fuentes y recursos, entre ellos, documentos de carácter administrativo 

(informes de intervenciones arqueológicas, actas de entrega de materiales e inventarios 

del Museo Provincial), bases de datos y catálogos de ánforas de libre acceso en red 

(©Amphorae ex Hispania, ©SotonAmphora, ©Corpus del CEIPAC), recursos y bases 

de datos cartográficas (Mapa Topográfico Nacional y ortofotos PNOA del ©Instituto 

Geográfico Nacional de España) y bibliografía científica. 

- Segundo, un trabajo de gabinete, consistente en el estudio directo de los conjuntos 

anfóricos para su clasificación y recogida de datos. 

- Tercero, el análisis de los datos, incluyendo la cuantificación de los conjuntos, y la 

recontextualización estratigráfica de las piezas, así como, en última instancia, una 

lectura crítica de los resultados.   

La clasificación tipológica ha sido realizada a partir del examen visual de los fragmentos 

con una lupa de 20 aumentos, y aunando criterios ceramológicos y morfológicos. Dada la gran 

estandarización de las formas anfóricas, y puesto que la finalidad de este ejercicio es identificar 

el material importado, con objeto de conocer su origen, cronología y producto transportado, 

las piezas se han clasificado con base en las tipologías consolidadas por la historiografía, 

respetando en cada caso las nomenclaturas más ampliamente difundidas. Cuando ha sido 

necesario, se ha recurrido a la agrupación o combinación de tipos o familias tipológicas, 

recurriendo también, en la medida de lo posible, a denominaciones convencionales. Solamente 

se ha procedido a la descripción pormenorizada de los rasgos tecnológicos y formales de 

individuos concretos que no han podido ser atribuidos a ninguno de los tipos universales.  
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Otra labor fundamental en el estudio de los materiales ha consistido en la caracterización 

de grupos tecnológicos a partir del examen del análisis macroscópico y arqueométrico de las 

pastas cerámicas. 

Como complemento al estudio de los materiales también han sido realizados análisis de 

residuos orgánicos de las adherencias de algunos individuos seleccionados, mediante 

cromatografía de gases, de los que se ha hecho cargo un laboratorio externo. 

Respecto a la cuantificación de las colecciones, existen distintos métodos para estimar la 

cantidad de cerámica presente en los depósitos arqueológicos, ninguno de los cuales está 

exento de problemas (Orton et al. 1997: 35; Raux 1998; Molina 2018: 124). En los últimos 

años se ha realizado un gran esfuerzo reflexivo por unificar los criterios de tratamiento 

estadístico de la cerámica, con objeto de favorecer los estudios de síntesis comparativa, habida 

cuenta del problema conceptual que conlleva integrar en un mismo discurso resultados 

obtenidos de vías metodológicas diversas (Adroher et al. 2016).  

Partiendo de la premisa básica de que el método debe adecuarse a las condiciones de la 

población estudiada y a los objetivos de la investigación, hemos optado por ajustar nuestro 

ejercicio cuantitativo a las prescripciones del Protocolo de Beauvray para el cálculo del 

Número Mínimo de Individuos (NMI) (Arcelin y Tuffreau-Libre 1998)si bien, adaptadas a las 

necesidades específicas nuestros conjuntos materiales. Uno de los principales aspectos 

diferenciadores de nuestro método de cuantificación respecto a las recomendaciones del 

protocolo reside en considerar de manera global cada uno de los conjuntos anfóricos 

estudiados, en lugar de realizar el cálculo del NMI por cada unidad estratigráfica de 

procedencia del material. Así, el NMI es calculado después de la clasificación tipológica y 

recomposición/ agrupación de los fragmentos pertenecientes a un mismo individuo, y resulta 

de seleccionar el valor más alto entre cada uno de los principales atributos diagnósticos de la 

pieza, a los que se asigna el valor 1: bordes y pivote, además de ánforas completas o 

semicompletas. El número de asas, aunque es recogido en las tablas, se excluye de la selección 

salvo en aquellos casos en los que representan el único elemento conservado de un tipo de 

ánfora concreto. El motivo es evitar la sobrerrepresentación de determinados tipos, dado que 

en conjuntos altamente fragmentados las asas de formas anfóricas de mayores dimensiones 

tienden a mostrar un mayor índice de fractura (por ejemplo, en el caso de las Dressel 1, las 

Dressel 7-11 o las Beltrán II A y B), y también, debido a que la identificación tipológica de 

las asas es mucho menos precisa que la de otras partes del ánfora.  
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Esta forma de efectuar el cálculo proporciona un Número Tipológico de Individuos (NTI) 

(Arcelin y Tuffreau-Libre 1998: XVI), si bien en nuestro estudio respetamos la denominación 

de NMI por ser éste el concepto habitualmente empleado en las investigaciones de referencia.  

Además del tratamiento cuantitativo de los datos, orientado a la comparación de los 

conjuntos y a la deducción de unos posibles patrones de importación y consumo comunes para 

el territorio de estudio, la información derivada de la clasificación crono-tipológica de las 

ánforas ha sido integrada en el marco de cada unidad estratigráfica de procedencia para 

restituir las posibles asociaciones de los individuos analizados con otros artefactos y 

estructuras, con objeto de aquilatar en la medida de lo posible los contextos cronológicos y 

funcionales.  

Dado que una gran parte de las piezas ha resultado ser procedente de estratos de formación 

prolongada (rellenos y acumulaciones paulatinas) o alterados por procesos postdeposicionales, 

en la lectura interpretativa y comparada de los conjuntos se ha priorizado la exposición de 

aquellos contextos que ofrecen mayores garantías de integridad, y que constituyen el sustento 

de las dataciones propuestas. 
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2. Análisis arqueológico de los conjuntos materiales: exposición de los 

resultados  

 

Las ánforas de La Bienvenida (Almodóvar del Campo) 

Los fragmentos de ánforas recopilados proceden de las cinco áreas de intervención 

descritas en el apartado anterior, en concreto, de 26 de las campañas de excavación efectuadas 

entre 1980 y 2014. Las ánforas de La Bienvenida-Sisapo constituyen el más voluminoso de 

los conjuntos analizados, con un total de 611 fragmentos selectos inventariados (NR: número 

de restos): 252 bordes, 89 pivotes y 270 asas que, tras su recomposición y agrupación por 

tipos, permiten deducir un número mínimo de 135 individuos diferentes (NMI).  

Las ánforas de La Bienvenidaconforman un cuerpo de datos suficientemente nutrido desde 

el punto de vista cuantitativo como para trazar, con un alto grado de fiabilidad, las líneas 

principales de los flujos importadores en sentido diacrónico, deducibles del volumen de 

productos consumidos en cada periodo histórico y del reparto diferencial de los distintos tipos 

de mercancías envasadas en las ánforas.  Se trata de un conjunto excepcional dentro de la 

región estudiada, tanto por la cantidad como por la extraordinaria variedad formal y 

tecnológica de los individuos documentados, que certifican un aporte ininterrumpido de 

alimentos semielaborados transportados en ánforas al núcleo urbano al menos desde las 

décadas centrales del siglo II a. C. hasta fechas avanzadas del siglo V d. C.  

Atendiendo a su distribución por etapas, se observa una concentración sustancial de las 

importaciones en el periodo altoimperial, que aglutina el 64% de los hallazgos (87 NMI), así 

como un volumen considerable de productos encuadrables en el periodo tardorrepublicano 

(26% de los envases, 35 NMI), mientras que las ánforas tardías apenas representan el 5% del 

total de los productos importados (7 NMI), si bien, constituyen un grupo muy significativo por 

sus implicaciones económicas, como veremos a continuación.  

Las ánforas del periodo tardorrepublicano constituyen un conjunto de indiscutible carácter 

itálico, en el que predominan con claridad los envases extrapeninsulares (89%), frente a las 

producciones hispanas (11%). Entre los primeros, sobresalen en número los de origen italiano, 

que suponen el 86% de las importaciones del periodo y el 97% de las ánforas 

extrapeninsulares. La mayor parte de este grupo está integrado por ánforas Dressel 1 

fabricación tirrénica (93% de las ánforas itálicas y 80% del total), entre las que es posible 
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individualizar algunos fragmentos de bordes de aspecto arcaizante, más cercanos en su 

configuración a los perfiles característicos de las ánforas Grecoitálicas tardías o de las formas 

de transición. estos materiales marcan la pauta del inicio de las importaciones itálicas en el 

oppidum de La Bienvenida documentadas en posición estratigráfica, que se pueden retrotraer 

a mediados del siglo II a. C. Sin lugar a duda esta llegada temprana de productos envasados 

en ánforas debe estar estrechamente vinculada a la presencia efectiva de elementos 

colonizadores itálicos en momentos inmediatamente posteriores a la conquista militar de la 

Oretania.  

Por su parte, las ánforas de tipo Dressel 1, cuya horquilla máxima de producción y 

circulación se sitúa entre mediados del siglo II y las décadas finales del I a. C., están bien 

representadas en el yacimiento (28 NMI), observándose una notable variabilidad formal y 

tecnológica de los individuos. 

El capítulo de las importaciones itálicas se cierra con la presencia testimonial de ánforas 

Lamboglia 2 de producción altoadriática (2 NMI), que suponen el 7% de las producciones 

itálicas y el 6% del total de importaciones tardorrepublicanas, y reclaman un marco 

cronológico igualmente comprendido entre finales del siglo II y el último cuarto del I a. C. 

Finalmente, destaca el hallazgo de un borde de ánfora africana antigua, que epresenta el 3% 

de las importaciones extrapeninsulares y del total del periodo. 

Por su parte, las ánforas de origen hispano se reducen a escasos fragmentos pertenecientes 

a 4 individuos (NMI), que representan el 11% del total de las importaciones del periodo. Entre 

ellos se cuentan envases de tradición púnica de tipo Ramón T-7433, así como dos tipos 

distintos encuadrables entre las producciones tempranas del valle del Guadalquivir: Ovoide 1/ 

Lomba do Canho 67, y Ovoide 4.  

Si nos fijamos en el consumo diferencial de los contenidos de las ánforas, podemos concluir 

que los principales productos importados en el periodo tardorrepublicano son los vinos traídos 

de Italia (85% del volumen calculado en litros), fundamentalmente producidos en la franja 

litoral del Tirreno (Dressel 1), con un aporte regular que arranca en las décadas centrales del 

siglo II y continúa a lo largo del I a. C., detectándose también la llegada puntual de caldos 

adriáticos envasados en ánforas Lamboglia 2, en un momento impreciso del siglo I a. C. Con 

un volumen mucho menor, se registra el consumo de otros productos, como las salazones 

procedentes de las costas de la Ulterior (5%), el aceite importado del norte de África (5%) y 

otros contenidos difíciles de precisar envasados en ánforas manufacturadas en el valle del 
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Guadalquivir (5%), tal vez aceite de oliva en el caso de la Ovoide 1/Lomba do Canho 67 

(González Cesteros et al. 2016) y algún producto derivado de la uva, en el caso de la Ovoide 

4 (García Vargas et al. 2016).  

Entre las últimas décadas del siglo I a. C. y mediados/ finales del siglo II d. C. se registra 

en La Bienvenida-Sisapo el mayor volumen de hallazgos anfóricos (87 NMI). El 

abastecimiento, sin embargo, cambia sustancialmente de signo respecto a la etapa anterior, con 

la completa desaparición de los envases itálicos y la decidida irrupción de las producciones 

regionales de Hispania, que representan el 100% de las importaciones del periodo. Entre ellas, 

alcanzan cifras muy elevadas algunos de los tipos de gran difusión característicos de los 

repertorios de los alfares béticos, que suman el 92% del total de las ánforas de época 

altoimperial, siendo anecdótica la aparición de productos de otras provincias hispanas, 

tarraconenses (1%) o lusitanos (5%). Asimismo, dentro del conjunto de las ánforas 

procedentes del mediodía peninsular, destacan por su extraordinaria abundancia los envases 

fabricados en la costa bética (46 NMI), que suponen el 53% del total, frente al 39% (34 NMI) 

de las producciones atribuibles a los talleres del valle del Guadalquivir.  

Comenzando con las producciones del valle del Guadalquivir, se constata una presencia 

importante de ánforas Haltern 70 (17 NMI). La mayor parte de los fragmentos clasificados se 

acercan al perfil clásico de la forma, con bocas de 15/16 cm de diámetro, caracterizadas por 

un borde en forma de collarín bajo exvasado, con un escalón acentuado que marca la 

separación del cuello, atributos que apuntan hacia una cronología centrada en época augustea-

tiberiana (Carreras y Berni 2016). También se documentan escasos bordes de morfología 

evolucionada, de altura mayor, que confieren a la boca un característico aspecto de embudo, 

propio de las Haltern 70 de época claudio-neroniana y flavia (Berni 2011).  

En número muy inferior, se constata, asimismo, la llegada de ánforas olearias béticas 

Dressel 20 (7 NMI). Entre los escasos fragmentos de borde recuperados se observa una notable 

variabilidad morfológica, registrándose dos ejemplares de perfil redondeado y engrosado al 

exterior, propio de la variante Dressel 20 A julio-claudia , otro de perfil en cuarto de círculo, 

ligeramente aplastado en la parte superior, asimilable a la forma Dressel 20 B (Nerón-

Vespasiano) y uno tercero, aplanado y de perfil triangular, más cercano a las variantes Dressel 

20 C ó D/E, de época flavia-antoniniana (Berni y García Vargas 2016). Un interesante abanico 

crono-tipológico del que se puede deducir un aporte continuado de aceite bético a lo largo de 

todo el siglo I, y que podría llegar hasta inicios del II d. C. 
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El grupo más numeroso es el constituido por las ánforas destinadas al transporte de 

subproductos de la industria pesquera, fundamentalmente de la familia de las Dressel 7-11 (25 

NMI, 29% de los envases del periodo) y de los tipos Beltrán II A y B (31 NMI, 36%). Proceden 

en su mayor parte de los alfares del litoral gaditano, si bien algunos fragmentos pueden ser 

atribuidos al entorno del bajo Guadalquivir. Junto a ellas, es posible individualizar un pequeño 

grupo de bordes cercanos en su morfología al perfil de la Beltrán II A, que probablemente 

tengan su origen en la costa onubense. 

Completa el panorama de las importaciones del periodo altoimperial un reducido elenco de 

ánforas de tipología heterogénea. En primer lugar, cabe destacar la presencia de al menos tres 

ánforas de forma Dressel 2-4 procedentes de la Tarraconense, que representan el 3% del total. 

En época altoimperial hacen su aparición las primeras ánforas lusitanas documentadas en La 

Bienvenida, en cantidades muy limitadas respecto a los envases béticos (5%), si bien, con una 

llamativa variedad morfológica. Así, se verifica la llegada eventual de ánforas de contenido 

salsario Dressel 14, cuyo perfil canónico sugiere una cronología centrada entre mediados del 

siglo I y finales del II d. C. Igualmente anecdótica en términos cuantitativos resulta la aparición 

de un ánfora Lusitana 3, cuya fabricación y exportación se extiende entre inicios del siglo II y 

mediados del III d. C. (Quaresma y Raposo 2016), y de un individuo asimilable a la forma 

Dressel 28 similis datada entre la segunda mitad del siglo II e inicios del III d.C. (Fabião 2008).  

En función de las mercancías alimenticias envasadas en las ánforas, en esta etapa se asiste 

a un crecimiento sustancial del suministro de salazones y preparados piscícolas, que suponen 

el 53% del volumen de producto neto consumido, procedentes, fundamentalmente, de las 

costas béticas, aunque también se constata la llegada puntual de algún ánfora lusitana. De la 

Bética se adquiere también el aceite de oliva envasado en ánforas Dressel 20 en cantidad 

limitada, si bien hay que tener en cuenta la capacidad elevada de estos contenedores, de los 

que se puede deducir un consumo aproximado del 20% del total del periodo. Finalmente, los 

vinos y productos derivados de la uva ascienden en estos momentos al 25% de las 

importaciones, con un abastecimiento preferente de productos elaborados en el valle del 

Guadalquivir, aunque también concurren los caldos de otras regiones de manera ocasional, 

procedentes de la Tarraconense y, tal vez, también de la Lusitania. 

A partir del siglo III y durante todo el periodo bajoimperial y tardoantiguo se advierte un 

descenso drástico de los materiales anfóricos conservados en el registro arqueológico. Los 

exiguos fragmentos inventariados remiten a un total de 7 NMI y corresponden al 5% de los 

envases importados a lo largo de todo el periodo de ocupación romana de la ciudad. Sobresale 
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el mantenimiento del suministro de salazones lusitanas en envases característicos de la fase 

tardía de la producción regional: Almagro 50 y Almagro 51 AB. Junto con ellas se documentan 

ánforas de base plana y módulo reducido a las que es posible atribuir un contenido vinario 

(Zarzalejos et al. 2016 b).Finalmente, en estas fechas sigue constatándose la presencia de 

productos procedentes de la costa bética, como pone de manifiesto el hallazgo de un ánfora de 

forma Beltrán 72 de manufactura gaditana.  

 

Las ánforas de Valderrepisa (Fuencaliente) 

Las ánforas examinadas proceden de todas las campañas de excavación, las más antiguas, 

de 1990-1991 y, la más reciente, de 2017. En total se contabilizan 26 fragmentos selectos: 8 

bordes, 4 pivotes y 14 asas. La mayor parte de ellos presenta un alto grado de fractura y 

erosión, evidenciando, además, una notable dispersión espacial por toda la superficie 

excavada. Tras su agrupación y cómputo por tipos, arrojan un número mínimo de 6 individuos 

diferentes 

El conjunto anfórico de Valderrepisa es bastante residual, tal como sucede con el resto de 

la colección artefactual recuperada en el transcurso de las excavaciones. No obstante, resulta 

del máximo interés por su marcado carácter itálico, compuesto únicamente por contenedores 

extrapeninsulares.  

Desde el punto de vista tipológico, el grupo más numeroso es el constituido por las ánforas 

Dressel 1 de origen tirrénico, que suponen el 83% de los envases. Completa el conjunto un 

tercio superior de ánfora africana antigua hallado en el interior de una de las habitaciones de 

la estructura doméstica excavada en el sector C, que representa el 17% de las importaciones. 

La cronología genérica de fabricación y circulación de los dos tipos anfóricos 

documentados es bastante dilatada, comprendida entre mediados del siglo II a. C. y las últimas 

décadas del I a. C., horquilla que coincide e incluso rebasa el periodo de vida del asentamiento. 

Muchos de los fragmentos proceden, además, de los niveles de abandono y acumulación 

paulatina de sedimentos, circunstancia que limita las posibilidades de datación por asociación 

contextual de una gran parte del conjunto. Sin embargo, existen argumentos estratigráficos 

puntuales, fundamentalmente aportados por la colección numismática (Marcos 1993) que 

permiten aquilatar la fecha de deposición de algunas piezas concretas con anterioridad al 
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último cuarto del siglo II a. C., en relación con la construcción y arranque de los trabajos en la 

fundición. 

 

Las ánforas de Mina Diógenes (Solana del Pino) 

La colección anfórica de Mina Diógenes consta de dos subconjuntos: por un lado, 21 

fragmentos de borde y 3 bocales procedentes de la recogida selectiva de material efectuada 

durante la excavación no sistemática del yacimiento a mediados de los años sesenta. Por otro 

lado, dos ánforas completas, descubiertas antes de 1967 y desprovistas de contexto 

arqueológico, que formaban parte de la colección privada de D. Eduardo Tello y fueron 

donadas al Museo Provincial de Ciudad Real hace cuarenta años (Zarzalejos y Seldas 1987). 

Tanto unas como otras proceden de la fase tardorrepublicana del asentamiento (Diógenes I), y 

suman un número mínimo de 22 individuos. Además, queda constancia en la bibliografía del 

hallazgo de otros dos individuos completos (Domergue 1967: lámina IX) cuyo paradero se 

desconoce y que, consecuentemente, no incluimos en el presente estudio.  

El conjunto anfórico de Mina Diógenes presenta un fuerte carácter itálico, constituido 

fundamentalmente por ánforas extrapeninsulares importadas de Italia (95%), entre las que 

predominan las manufacturas tirrénicas (82% del total) sobre las adriáticas (14%). Entre los 

envases itálicos la cifra más elevada vuelve corresponde al tipo Dressel 1 (18 NMI), siendo 

especialmente abundantes las Dressel 1 A, si bien se documentan algunos perfiles propios de 

las grecoitálicas tardías y formas de transición (15 NMI en total), así como tres Dressel 1 C. 

Las ánforas de origen adriático (3 NMI), como en casos anteriores, se encuadran 

tipológicamente en la forma Lamboglia 2, si bien una de ellas presenta un perfil de borde 

arcaizante, similar al de las ánforas grecoitálicas que también se fabrican en esta región, por 

lo que podría tratarse de una forma transicional entre los dos tipos.  

También se registra la presencia de un ánfora Dressel 1 de imitación regional, cuya pasta 

cerámica remite a los alfares del bajo Guadalquivir.  

La cronología de producción y circulación de los tipos identificados coincide y rebasa la 

data propuesta por Domergue para la vida del poblado minero, centrada entre los años finales 

del siglo II y mediados del I a. C., mientras que la falta de estratigrafía del yacimiento nos 

priva de cualquier asociación contextual que permita realizar mayores precisiones en este 

sentido, si bien, los 21 fragmentos de borde proceden de un mismo “almacén romano norte” 



 

16 
 

según reza la etiqueta de las bolsas. Del estudio tipológico de las ánforas se deduce la presencia 

testimonial de materiales propios de fechas antiguas, como los bordes de ánforas grecoitálicas 

tardías, que remiten al último tercio del siglo II a. C., en consonancia con los escasos 

fragmentos de cerámica Campaniense A estudiados por Domergue (1967).  

Respecto a los productos envasados en las ánforas, llama la atención que el 100% son de 

contenido vinario, pudiendo realizarse una estimación del volumen aproximado de vino 

consumido en litros, de los cuales el 96% corresponde a caldos de origen italiano, 

fundamentalmente procedentes de las regiones vitivinícolas de la vertiente tirrénica, y sólo un 

4% corresponde a vinos de producción provincial hispana . 

 

Las ánforas de Cero Domínguez-Oretum (Granátula de Calatrava) 

Las ánforas examinadas proceden de las cuatro campañas de excavación realizadas en el 

Cerro Domínguez: 1975, 1976, 1977 y 1978. El conjunto está formado por un reducido número 

de fragmentos de bordes, asas y pivotes (16 NR) procedentes de distintas cuadrículas, cuyo 

contexto y asociaciones estratigráficas no ha sido posible restituir por diversos motivos. Esta 

circunstancia limita en gran medida los datos que se puedan extraer de los restos anfóricos, 

más allá de su estudio crono-tipológico que, no obstante, permite realizar algunas aportaciones 

de interés al conocimiento del núcleo romano. 

En primer lugar, llama la atención la notable disparidad tipológica constatada para un 

número tan exiguo de fragmentos que, sin embargo, permiten realizar una estimación numérica 

de al menos 8 individuos diferentes, con una cronología máxima comprendida entre mediados 

del siglo II a. C. y finales del I d. C. 

Cuatro de los contenedores anfóricos pueden encuadrarse de forma general en el periodo 

tardorrepublicano. Entre ellos, se advierte una presencia importante de envases itálicos de 

contenido vinario, procedentes tanto de la costa tirrénica como de la vertiente adriática, de 

tipos grecoitálica tardía/Dressel 1 A (1 NMI), Dressel 1 B (1 NMI) y Lamboglia 2 (1 NMI). 

Digno de mención resulta, asimismo, el hallazgo de un ánfora que puede ser incluida en el 

universo productivo de las ovoides tardorrepublicanas de la Ulterior, de manufactura atribuible 

al bajo Guadalquivir, si bien su forma es difícil de asimilar a algún tipo concreto.  

Por otro lado, al menos dos individuos pueden ser fechados entre la segunda mitad del siglo 

I a. C. y los años finales del I d. C., ambos de manufactura bética: una Haltern 70, pobremente 
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caracterizada a partir de un fragmento de asa, y una Dressel 7-11. Todavía es posible reconocer 

sendos fragmentos de pivote que, tanto por su forma como por su producción cerámica, deben 

corresponder a otros dos tipos anfóricos no identificados.  

Lo reducido de la muestra en términos cuantitativos, sumado al elevado porcentaje que 

suponen los fragmentos no clasificables, desaconseja atribuir un significado histórico al 

reparto proporcional de los tipos según periodos, ámbitos geográficos de procedencia o 

contenidos. En cualquier caso, es muy destacable la presencia en Cerro Domínguez de un 

número nada desdeñable de ánforas que, por su diacronía, sugieren un flujo continuado de 

productos semielaborados desde los primeros momentos de la presencia romana en el oppidum 

hasta al menos el siglo I d. C. Un dato del máximo interés, que vendría a corroborar la 

importancia de la comunidad cívica de Oretum, hasta el momento sustentada 

fundamentalmente sobre argumentos epigráficos, sin que apenas existan evidencias materiales 

que permitan caracterizar la vida de la ciudad en época romana.  

 

Las ánforas de Villanueva de la Fuente-Mentesa Oretana 

Las ánforas estudiadas proceden de los cuatro solares excavados dentro del casco urbano 

de la ciudad: Callejón del Aire (1998-2000), Callejón del Aire nº 7 (2001-2002), c/ Ciudad 

Mentesa nº 22 (2001) y paraje periurbano “Los Toriles” (2003-2009). 

Se trata de una colección modesta en términos cuantitativos, compuesta por 66 fragmentos 

(26 bordes, 11 pivotes y 29 asas) más las mencionadas ánforas completas, que suman un total 

de 71 NR y 31 individuos, si bien puede ser considerada como una muestra suficientemente 

representativa de los principales productos importados a la ciudad entre los siglos II a. C. al V 

d. C., en virtud del número relativamente elevado de los contextos arqueológicos de 

procedencia.  

Lo primero que se desprende del estudio tipológico de las ánforas es una gran diversidad 

tecnológica y formal de los envases, así como una dilatada diacronía de los productos 

importados, que se documentan a lo largo de toda la secuencia de ocupación romana del núcleo 

urbano, al menos desde el siglo I a. C. hasta el V d. C., de lo que se puede deducir un flujo 

comercial constante a lo largo del tiempo. Clasificadas por épocas, alcanzan un volumen 

mayor las ánforas que se pueden fechar entre los siglos II-I a. C. (16 NMI, 52% de la muestra) 

que las altoimperiales (11 NMI, 35%), siendo minoritarios los envases de cronología más 
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avanzada (4 NMI, 13%). Las cifras, no obstante, están fuertemente condicionadas por la 

naturaleza de los contextos de procedencia de los individuos, puesto que dos de los solares 

excavados sólo proporcionan materiales de niveles tardorrepublicanos, mientras que, en los 

otros dos, el material arqueológico es verdaderamente muy residual. Esta circunstancia 

desaconseja realizar una lectura histórica de la desigual representación de las ánforas 

tardorrepublicanas respecto a las del periodo altoimperial, ya que, de ninguna manera se puede 

admitir un descenso de las importaciones en el momento de floruit comercial del núcleo urbano 

que reflejan otras series de materiales, como la terra sigillata, entre los siglos I-III d. C. 

(Zarzalejos 2003). 

En el periodo tardorrepublicano se observa un predominio de las importaciones 

extrapeninsulares, representadas por un 56% de ánforas de procedencia itálica, si bien los 

productos provinciales procedentes del mediodía hispano alcanzan en este conjunto una 

proporción muy elevada, del 44% de la muestra. 

Entre las primeras, las más numerosas desde el punto de vista tipológico y tecnológico son 

las Dressel 1 de origen tirrénico (7 NMI), que gozan de una importante dispersión espacial por 

todos los solares excavados, siendo testimonial la presencia de algún envase de forma 

Lamboglia 2 de manufactura adriática.  Junto con ellas, aparecen en dos de los contextos 

excavados los primeros envases de morfología romanizada característicos de los repertorios 

tempranos del valle del Guadalquivir: imitaciones de Dressel 1 y distintos tipos de ánforas 

ovoides.  

Del periodo altoimperial se conservan escasas evidencias anfóricas en comparación con la 

fase anterior, circunstancia que, como ya hemos indicado, debe ser atribuida a la naturaleza 

del registro arqueológico y no a una tendencia comercial de signo histórico. Entre los escasos 

individuos estudiados, se constata la llegada en número importante de productos procedentes 

de la Bética entre los siglos I y II d. C., que suponen el 64% de la muestra, y entre los que 

sobresalen los envases salazoneros gaditanos de las formas Dressel 7-11 y Beltrán II B (5 

NMI).  

Mucho más interesante resulta, sin embargo, el hallazgo en el basurero del Callejón del 

Aire s/ n de un ánfora vinaria oriunda del Mediterráneo oriental de tipo Dressel 43/Cretense 4 

por sus implicaciones económicas: en primer lugar, porque en contextos occidentales aparecen 

siempre en proporciones muy limitadas, siendo a menudo consideradas como un producto 

exótico, de acceso restringido a una clase social privilegiada; en segundo lugar, porque es el 
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único testimonio que permite certificar el carácter diversificado los productos importados en 

este periodo, que incluye, además de los omnipresentes envases béticos, mercancías suntuarias 

suministradas por el comercio ultramarino, dato que refleja el elevado estatus económico de 

la ciudad en estos momentos.  

Durante los últimos siglos del Imperio continúan llegando mercancías importadas en 

ánforas a Mentesa Oretana, que se registran en cantidades mucho menores a las documentadas 

en las fases anteriores (4 NMI). A partir de estos testimonios, se puede afirmar el 

mantenimiento de relaciones comerciales con la Bética en fechas avanzadas, como certifica la 

aparición de un borde de ánfora olearia Dressel 23. En estos momentos realizan también su 

aparición los productos africanos, constatados a partir de un bocal semicompleto de ánfora 

Africana III A, cuyo intervalo productivo se encuadra igualmente entre los siglos III-IV d. C., 

si bien, tienen una mayor difusión en el siglo IV d. C.  Tal vez del norte de África procedan 

también dos individuos formalmente semejantes a la forma Spatheion 1, que se comercializa 

entre finales del siglo IV y mediados del V d. C., y que también se produce en otras regiones 

del Mediterráneo, como, por ejemplo, en el litoral meridional de Murcia (Berrocal 2016). 

Respecto a los productos transportados por estos últimos individuos, hay que señalar que el 

contenido del tipo Africana III A, así como de los envases pertenecientes al grupo de los 

spatheia no está del todo esclarecido, señalándose como posibles productos para unos y otros 

tanto el vino como las salsas de pescado. Además, existen evidencias arqueológicas que 

apuntan hacia las aceitunas en conserva para la forma Spatheion 1 (Bonifay, 2004). 

 

Las ánforas de Alhambra-Laminium 

Los conjuntos anfóricos analizados proceden de dos contextos excavados de urgencia 

dentro del casco urbano de Alhambra, pero bastante distantes entre sí y muy diferentes desde 

el punto de vista estructural y funcional: un recinto de posible carácter doméstico excavado en 

la Plaza de España (2007) y la necrópolis iberorromana del Camino del Matadero (1996). 

A pesar del escaso número de los fragmentos analizados en ambos casos, podemos extraer 

unas breves conclusiones de conjunto. Como hemos comprobado, el aporte de productos 

transportados en ánforas se puede retrotraer en Alhambra al menos hasta las décadas centrales 

del siglo II d. C., periodo de circulación del envase más antiguo constatado, un ánfora 

grecoitálica tardía, documentada en el basurero tardorrepublicano excavado en la parte alta del 

oppidum. La mayoría de los hallazgos se concentran cronológicamente entre los siglos I a. C. 
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y I d. C. A pesar de que la evidencia manejada es demasiado débil en términos cuantitativos y 

cualitativos como para extraer conclusiones acerca de los flujos comerciales, parece poder 

percibirse una normalización del abastecimiento de productos importados a lo largo de este 

periodo, de lo que se deduce una prosperidad económica significativa en consonancia con un 

temprano desarrollo urbano y monumentalización de la ciudad que, según las más recientes 

investigaciones, deben retrotraerse, al menos, cambio de Era (Abascal Palazón y García Bueno 

2013).  

El abastecimiento de vino itálico parece presentar una cierta regularidad a lo largo del siglo 

I a. C., según se desprende del número relativamente elevado de contenedores vinarios 

amortizados en el modesto basurero de la Plaza de España, en el que predominan los productos 

tirrénicos (Dressel 1) sobre los adriáticos (Lamboglia 2), siguiendo la tendencia general 

observada con anterioridad en otros conjuntos del territorio. También en este contexto se 

constata la llegada en pequeñas cantidades de productos procedentes del sur de Hispania, 

comercializados en los primeros prototipos de ánforas ovoides de morfología romanizada, 

como pone de manifiesto el hallazgo de un individuo de forma Lomba do Canho 67.  

Entre el cambio de Era y el siglo II/ III d. C. sólo tenemos constancia de la llegada de 

productos hispanos de origen bético hallados en posición derivada en la necrópolis 

iberorromana excavada al pie del oppidum, entre los que destacan en número las ánforas 

salazoneras procedentes de la bahía gaditana, acompañadas de algún envase Haltern 70 del 

valle del Guadalquivir.  

  

Las ánforas de Pozo Sevilla (Alcázar de San Juan) 

El conjunto anfórico de Pozo Sevilla fue estudiado y publicado en su momento por los 

investigadores del yacimiento (Morín et al. 2010; Morín ed. 2013). No obstante, para el 

presente trabajo hemos procedido a su reevaluación con objeto de clasificar las producciones 

cerámicas, contabilizar los fragmentos y calcular el número mínimo de individuos y las 

relaciones porcentuales entre los tipos según nuestro método de trabajo, procurando así dar 

homogeneidad a la muestra.  

Las ánforas estudiadas proceden de cuatro de los seis sectores abiertos en la campaña de 

2008 y constituyen un conjunto relativamente numeroso, con materiales correspondientes a 

las dos fases de habitación del sitio, de época tardorrepublicana-temprano imperial y 
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bajoimperial. En total se contabilizan 41 fragmentos selectos (24 bordes, 6 pivotes y 11 asas), 

que remiten al menos a 17 individuos diferentes, con una importante variabilidad tipológica. 

La mayor parte de los hallazgos se encuadran en la fase comprendida entre los siglos I a. C.-I 

d. C. 

Agrupadas por procedencia geográfica predominan en el conjunto las producciones de la 

Ulterior/ Bética, que suman el 70% del total de las importaciones. Entre ellas son más 

numerosos los envases anfóricos manufacturados en el valle del Guadalquivir (53%) que los 

que se pueden atribuir a la costa gaditana (17%). Entre las ánforas del periodo 

tardorrepublicano predominan las producciones regionales de la Ulterior sobre los envases 

vinarios itálicos, circunstancia que se puede atribuir, entre otros motivos, a la avanzada 

cronología del contexto. Entre ellas se cuentan cuatro ánforas de tradición turdetana de tipo 

Pellicer BC ó D (Morín et al. 2010), dos ánforas de morfología ovoide, de contenido incierto, 

además de alguna Haltern 70 y Dressel 7-11 de perfil antiguo, que pueden ser datadas en el 

siglo I a. C. A partir de finales de la centuria y en el siglo I d. C. continúan llegando salazones 

gaditanas transportadas en ánforas Dressel 7-11. 

En la fase bajoimperial del establecimiento se documenta la presencia de un ánfora olearia 

de tipo Dressel 23 con pasta del valle del Guadalquivir, y una Africana II D, que pudo haber 

contenido vino o salazones (Bonifay 2004). 

 

Material de prospección de Carta Arqueológica y proyectos de investigación  

En este apartado incluimos el estudio de los materiales recogidos en superficie durante las 

prospecciones efectuadas en una serie de yacimientos del extremo suroccidental del territorio 

analizado, que forman parte del territorium de explotación económica gestionado en la 

Antigüedad por la ciudad de Sisapo. De los más de 150 yacimientos romanos inventariados 

durante los trabajos prospectivos, solo cuatro han proporcionado material anfórico.  

Quinto del Hierro (Almadén) 

Es el yacimiento que más restos anfóricos ha proporcionado (6 fragmentos: 2 bordes, 1 asa, 

1 pivote y 2 galbos con arranque de asa), de los que se puede deducir un número mínimo de 3 

individuos. Por un lado, dos ánforas vinarias itálicas, una Dressel 1 A y otra Dressel 1 B 

fabricadas en la típica pasta del entorno vesubiano, correspondientes la fase tardorrepublicana 

de la instalación. Por otro lado, un fragmento de asa y pared que, por sus dimensiones, deben 
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corresponder a alguna de las formas salsarias fabricadas en la bahía de Cádiz de época 

altoimperial (Dressel 7-11 ó Beltrán II A/ B). La presencia de estos tipos sugiere un 

aprovisionamiento diacrónico de mercancías envasadas en ánforas a la instalación minero-

metalúrgica, al menos desde el arranque de su actividad hasta los siglos I-II d. C., lo cual incide 

en la importancia económica de este lugar, en la línea de los asentamientos de Mina Diógenes 

y Valderrepisa. 

Guadalperal (Almadén) 

Procedentes de este asentamiento se han recogido en superficie dos fragmentos de ánforas 

pertenecientes a sendos individuos diferentes: un borde de una Dressel 7-11 con pasta de la 

bahía gaditana y un asa de Haltern 70 del valle del Guadalquivir, que sugieren un marco 

temporal altoimperial, posiblemente centrado en el siglo I d. C., en consonancia con el resto 

de las producciones cerámicas documentadas.  

Gilobreros (Almadenejos) 

En este establecimiento ha sido recogido un pivote alto y macizo, de perfil cónico, con 

pella de arcilla en su interior y fabricado en la pasta cerámica característica del Medio 

Guadalquivir, por lo que muy probablemente perteneciera a un ánfora de tipo Haltern 70.  

Raso del Rañal (Alamillo) 

En este lugar se documenta un fragmento de borde de ánfora salazonera de tipo Dressel 7-

11, procedente del entorno productivo de la bahía gaditana.  

Valoración de conjunto 

Sumando las evidencias de los cuatro yacimientos consignados, se contabilizan en total 7 

individuos diferentes entre el material recogido en superficie en el área de explotación minera 

y captación de recursos agropecuarios bajo control económico y administrativo de la ciudad 

de Sisapo. Un pequeño elenco que pone de relieve, a pequeña escala, un panorama de 

importaciones muy similar al que venimos describiendo en el territorio, con un inicio del 

consumo de productos itálicos envasados en ánforas remontable al periodo tardorrepublicano 

y un mantenimiento de los contactos comerciales de largo radio en época altoimperial. Llama 

la atención la notable dispersión del material, que no solo se concentra en torno a los 

establecimientos directamente relacionados con el trabajo en las minas, sino que muestra una 

inusitada permeabilidad hacia los pequeños asentamientos dedicados a actividades 
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agropecuarias. Cabe preguntarse si la presencia de material anfórico en este tipo de 

yacimientos está relacionado con un cierto nivel adquisitivo de la población, o si responde a 

fenómenos de otro tipo, entre los que cabe pensar, por ejemplo, en el aprovechamiento de 

envases vacíos para diversos fines. Hipótesis, no obstante, que no salen del mero campo de la 

suposición especulativa, ante la falta de una definición más precisa de estos núcleos conocidos 

tan solo mediante prospección arqueológica. 

  



 

24 
 

3. Aproximación al significado histórico y económico del consumo de mercancías 

envasadas en ánforas en el reborde meridional de la meseta sur: una lectura 

diacrónica 

Las importaciones anfóricas del periodo tardorrepublicano 

A diferencia de lo que sucede en otros puntos de la geografía peninsular, no parece existir, 

entre las poblaciones locales de la Oretania septentrional, una tradición de consumo de 

alimentos semielaborados de importación como el vino, el aceite o los derivados de la industria 

pesquera previa al contacto directo con la cultura latina. Nos referimos a productos envasados 

en ánforas griegas y púnicas, después itálicas que en época prerromana circulaban 

habitualmente por el Mediterráneo occidental y que eran suministrados por medio del 

comercio ultramarino allí donde se demandaban.  Al menos, la presencia de este tipo de 

contenedores cerámicos no se detecta en fases anteriores al siglo II a. C. en los conjuntos 

materiales analizados. Tampoco se tiene constancia en la bibliografía arqueológica provincial 

del hallazgo de ánforas en otros núcleos ibéricos excavados en nuestro ámbito de interés, como 

Alarcos o el Cerro de las Cabezas. 

Por el contrario, todo parece señalar que las primeras importaciones de este tipo de 

mercancías en el cuadrante suroccidental de la Meseta sur no se pueden retrotraer más allá de 

la integración romana del territorio, en línea con el panorama conocido en el ámbito portugués, 

donde la irrupción de los vinos itálicos y de otras mercancías que se distribuyen dentro de las 

redes del comercio itálico se ha asociado a la presencia efectiva de las tropas romanas a partir 

del tercer cuarto del siglo II a. C (Fabião 1998; Pimenta 2005). 

Los primeros lotes de productos que se pueden individualizar desde el punto de vista 

cronológico entre las colecciones anfóricas de la provincia de Ciudad Real son propios de un 

horizonte tardorrepublicano, y se inscriben en un intervalo cronológico comprendido entre las 

décadas centrales del siglo II y el tercer cuarto del siglo I a. C. Se trata de unos materiales 

relativamente abundantes en cifras absolutas (94 NMI en total), teniendo en cuenta los 

parámetros cuantitativos con los que trabajamos en la región de estudio, y suelen alcanzar 

valores proporcionales significativos dentro de cada uno de los respectivos conjuntos con 

relación a las importaciones de otras etapas históricas. Así lo certifican aquellos yacimientos 

que han aportado suficiente cantidad de envases de todas sus fases de habitación como para 

poder realizar apreciaciones de este tipo como, por ejemplo, La Bienvenida-Sisapo, donde las 
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ánforas tardorrepublicanas representan el 26% del total de los productos consumidos entre 

mediados del siglo II a. C. y finales del V d. C. 

A pesar de que la calidad de la muestra es muy variable, lo cual imprime una gran 

heterogeneidad a las cifras estadísticas y también, del grave inconveniente que plantea la falta 

de correlación temporal entre algunos de los contextos considerados, es posible inferir una 

serie de tendencias comunes a todos los asentamientos, independientemente de su tamaño o 

categoría funcional.  

En líneas generales los repertorios anfóricos de este periodo se caracterizan por un 

innegable influjo itálico, que se desprende de su composición tipológica y de las relaciones de 

proporcionalidad de los diferentes grupos tecnológicos/productivos, dominada por los envases 

de origen extrapeninsular. Entre ellos sobresalen en número los distintos tipos de ánforas 

itálicas para el transporte del vino, que procede de las explotaciones vitivinícolas de la 

vertiente tirrénica de Italia-grecoitálicas tardías y Dressel 1- y, en menor medida, también del 

litoral adriático-Lamboglia 2. Sumadas, las ánforas itálicas constituyen el subgrupo 

predominante en la mayor parte de los casos de estudio, siendo sumamente expresivos los altos 

porcentajes de ánforas itálicas registrados en La Bienvenida (89%), Valderrepisa (100%), 

Mina Diógenes (95%) y Alhambra (89%). La hegemonía de los productos itálicos se advierte 

de manera muy sutil en el Cerro Domínguez, donde la debilidad numérica de la evidencia 

desaconseja el tratamiento estadístico de la muestra, si bien hay que señalar que 3 de los 4 

individuos correspondientes a esta fase son itálicos.  Igual tendencia deja entrever el conjunto 

de Villanueva de la Fuente, donde las ánforas de origen itálico se sitúan en torno al 56% del 

total de los envases consumidos en el periodo tardorrepublicano.  

Dentro de la categoría de los envases extrapeninsulares se cuentan, por otro lado, las 

ánforas para el transporte del aceite de oliva elaborado en el norte de África entre los siglos II-

I a. C., y que viajan junto con las ánforas itálicas en calidad de mercancía subsidiaria. Así lo 

demuestran numerosos hallazgos terrestres y subacuáticos del Mediterráneo Occidental 

(Pascual y Ribera 2002). La difusión de estas ánforas denominadas africanas antiguas parece 

ser muy reducida en nuestro territorio a juzgar por el escaso número de individuos constatado 

únicamente en dos de los yacimientos: La Bienvenida y Valderrepisa, con un valor 

proporcional del 5% y del 17% respectivamente.  

En tercer lugar, entre los conjuntos del periodo tardorrepublicano es más que significativo 

el variado elenco de formas anfóricas manufacturadas en las regiones productoras de la futura 
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provincia Bética, que son omnipresentes en los centros de consumo de la antigua Oretania 

septentrional y también aparecen en cantidades limitadas respecto a las importaciones itálicas. 

En esta categoría se incluyen envases de tradición púnica -ánforas salazoneras Ramón T-

7.4.3.3 del Círculo del Estrecho- y turdetana -Pellicer D- así como los primeros prototipos del 

repertorio provincial romanizado. Entre estos últimos se registran, por un lado, las imitaciones 

de Dressel 1, que en nuestro caso corresponden únicamente a series procedentes del valle del 

Guadalquivir, así como distintos tipos de ánforas de morfología ovoide, manufacturadas tanto 

en el interior como en la costa, entre las que destacan, por su frecuencia de aparición, las de 

forma Lomba do Canho 67/ Ovoide 1. Junto con ellas debemos considerar también aquellas 

series de Dressel 7-11 antiguas (ovoides gaditanas) que, por posición estratigráfica, se 

encuentran en fases anteriores al arranque de su exportación masiva, que corresponde a un 

momento posterior al que tratamos. Si bien cada uno de los tipos enumerados tiene un carácter 

casi anecdótico por separado allí donde se encuentran, consideradas de manera conjunta las 

producciones regionales de la Ulterior muestran una mayor incidencia en el territorio estudiado 

tanto a nivel de dispersión geográfica como de peso proporcional, sobre todo en aquellos 

contextos de cronología más avanzada, como sucede en Villanueva de la Fuente, donde llegan 

al 44% de las importaciones del periodo, o en Pozo Sevilla, donde ascienden al 82%. La 

presencia diacrónica de los productos de la Ulterior/Bética es indicativa de un fuerte vínculo 

comercial de nuestra zona con esta provincia de la que pudo formar parte en época 

tardorrepublicana el distrito minero sisaponense, según el testimonio de algunas fuentes 

(Plinio, N. h. IV, 22). Una relación que se detecta prácticamente desde el inicio mismo del 

fenómeno importador, como más adelante veremos. 

Los repertorios anfóricos del periodo tardorrepublicano constituyen una de las evidencias 

materiales más palpables de los cambios socioeconómicos que se producen en el ámbito norte 

de la Oretania a partir de su integración en el nuevo mapa geopolítico diseñado por Roma en 

Hispania. Como ya hemos señalado más arriba, en la zona que tratamos la extensión del 

consumo de mercancías importadas en ánforas es un fenómeno del todo novedoso que, a partir 

de mediados del siglo II a. C., representa una ruptura clara con la tradición cultural ibérica, 

cuyas causas hay que buscar en factores exógenos, perfectamente explicables en el contexto 

de los acontecimientos históricos experimentados por este espacio en tales coordenadas 

temporales. 

Desde finales del siglo III a. C. la Península Ibérica se había ido configurando como un 

vasto mercado con necesidades crecientes de abastecimiento en determinados géneros 

alimenticios semielaborados que sólo podían ser suministrados por medio del comercio 



 

27 
 

exterior. Los numerosos contingentes de población itálica desplazada constituyeron desde el 

primer momento el bloque principal de consumidores que demandaban los productos de su 

dieta tradicional. 

Los elementos emigrados sirvieron además como catalizadores en la romanización de los 

territorios conquistados, acelerando la adquisición de hábitos alimentarios itálicos por parte de 

las comunidades autóctonas. El proceso fue desigual por regiones geográficas en función de 

las relaciones comerciales previamente existentes con el mundo mediterráneo, y del grado de 

permeabilidad a los influjos culturales del exterior, muy intenso, por ejemplo, en los núcleos 

ibéricos de la franja litoral levantina (Molina 1997). En cualquier caso, de manera gradual, 

también las poblaciones locales se fueron sumando como tercer polo de demanda emergente 

de productos importados.  

Por tanto, si acudimos al contexto histórico como marco explicativo de referencia básico, 

encontramos tres segmentos de población diferentes que se configuran como posibles 

destinatarios de los productos envasados en ánforas, que, además, se habrían valido de 

mecanismos económicos diferentes para acceder a los mismos. 

Dentro del cuadrante suroccidental de la Meseta Sur, un foco de elevada presencia itálica 

lo constituyeron sin duda las minas del distrito de Almadén-valle de Alcudia, por lo que la 

aparición de ánforas itálicas en este ámbito geográfico no resulta extraña. Sin embargo, 

consideramos que este argumento solo no basta para vincular automáticamente el consumo del 

vino, el aceite y las salazones al segundo de los tres grupos de potenciales consumidores 

mencionados, por varias razones: primero, porque no se puede descartar una presencia 

eventual del ejército romano en el territorio, en estrecha relación con el ejercicio de funciones 

de control y vigilancia de las explotaciones mineras (García Bellido 2002) y, también, de los 

caminos por los que debía transitar el mineral hacia los puertos de embarque, sobre todo en 

momentos especialmente convulsos, que pudieron haber afectado al normal funcionamiento 

de la producción, caso de las Guerras Lusitanas, las revueltas indígenas de finales del siglo II 

a.  C. o el conflicto Sertoriano. Esta hipótesis ha sido planteada en los últimos años a tenor de 

la fortificación del núcleo sisaponense en las décadas centrales del siglo II a. C. (Zarzalejos y 

Esteban 2007: 300), proponiendo la posible presencia de algún contingente militar en los 

primeros momentos, en línea con una militarización poco visible de yacimientos indígenas 

que se plantea como una estrategia del control territorial ejercido por Roma en el proceso de 

conquista y control subsiguiente (Fabião 2006: 125). Incluso se ha propuesto la presencia de 
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soldados desmovilizados en Libisosa mediante la práctica del hospitium militare en un 

contexto cercano a las guerras Sertorianas (Uroz Rodríguez y Uroz Sáez 2014: 214-215). 

Segundo, porque en la historiografía reciente la llegada masiva del vino itálico a las minas 

hispanas ha sido explicada por la extensión de su consumo a la mano de obra indígena 

empleada en las actividades extractivas y metalúrgicas, tanto de condición libre (Blázquez et 

al. 2002 con respecto a los trabajadores del poblado minero de La Loba, Córdoba) como 

esclava (Márquez y Molina 2005: 30, con referencia a las minas de Carthago Nova). Tercero 

porque, como ha sido puesto de relieve a lo largo de la exposición de los resultados, el hallazgo 

de ánforas no se reduce al entorno inmediato de las minas, sino que también se detecta una 

presencia significativa en los principales núcleos urbanos de tradición indígena, motivo por el 

que también debemos valorar el acceso de las elites oretanas a estos productos. 

Así pues, partiendo de la base de que el ámbito geográfico tratado reúne los condicionantes 

para que confluyan diversos grupos sociales que, a priori, se perfilan como potenciales 

demandantes de productos importados, ¿quiénes fueron en estos contextos los consumidores 

de las ánforas y cuáles los mecanismos de intercambio dominantes? ¿es posible realizar alguna 

clarificación a este respecto con base en la evidencia material? 

Resulta extremadamente complicado dar una respuesta concluyente a estas preguntas. Sin 

embargo, se pueden realizar una serie de observaciones útiles a partir de la caracterización de 

los repertorios anfóricos y de la distribución espacial de los hallazgos. En primer lugar, las 

notas predominantes son la dispersión territorial, la baja densidad de hallazgos en cada punto 

y la disparidad tipológica de los conjuntos, de modo que no se aprecia ninguna diferencia 

compositiva importante entre los distintos tipos de sitios. Esto quiere decir que, en principio, 

no parece existir ningún patrón claro relacionado con la funcionalidad de los asentamientos, 

dado que los mismos tipos de ánforas se encuentran por igual en núcleos urbanos y 

establecimientos minero-metalúrgicos.  En segundo lugar, por norma general, los conjuntos 

estudiados también presentan una extraordinaria variedad formal y tecnológica interna, incluso 

entre ánforas del mismo tipo y variante, como se observa, por ejemplo, en el caso de las Dressel 

1 de La Bienvenida y Mina Diógenes. La pluralidad de formas y pastas revela una procedencia 

diversificada de los productos que, además, habrían llegado de manera escalonada en el 

tiempo. Los aspectos señalados, tanto la dispersión como la heterogeneidad compositiva y la 

baja densidad de hallazgos conducen a pensar en transacciones privadas, en el marco de un 

comercio minorista ejercido por intermediarios de tipo mercatores o negotiatores. Por lo 

menos, permite excluir la redistribución por parte de un organismo oficial como mecanismo 
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económico principal, que habría dado lugar a grades concentraciones de restos en el registro 

arqueológico, formadas por lotes de productos homogéneos adquiridos de una sola vez a un 

mismo proveedor. Este argumento a la inversa se ha esgrimido para caracterizar el conjunto 

anfórico del campamento numantino de Peña redonda como fruto de unas compras 

reglamentadas, por parte de la intendencia militar (Sanmartí 1985: 157). 

La mediación de agentes comerciales indudablemente incrementaría el precio de venta de 

los productos, que ya debían ser muy elevados debido a su transporte por tierra, lo cual limita 

su acceso a un segmento de la población con cierto poder adquisitivo. La baja densidad de 

hallazgos también parece apuntar hacia un consumo restringido. Con todas las cautelas que 

exige una valoración de este tipo, dada la parcialidad de la evidencia manejada, condicionada, 

como ya hemos explicado, por la precariedad de las intervenciones arqueológicas, opinamos 

que esta baja concentración de ánforas autoriza a descartar la idea de un consumo generalizado 

de productos como los vinos itálicos por parte de amplias capas de la población, tanto en los 

núcleos urbanos como en las instalaciones minero-metalúrgicas.  

Los productos importados parecen destinados a satisfacer las necesidades de un grupo 

minoritario de la población que serían los itálicos concesionarios de las explotaciones o 

subalternos encargados de la gestión directa de los trabajos de extracción y fundición, que 

podían residir en las propias instalaciones minero-metalúrgicas, y que además serían los que 

acumularían los medios de pago monetarios para efectuar las compras (Arévalo 2008: 148).  

Por otro lado, es mucho más complejo tratar de aprehender la categoría social de los 

consumidores de ánforas instalados en núcleos urbanos alejados del foco de las minas, sin 

embargo, es muy probable que también en estos casos la presencia de material anfórico en el 

registro arqueológico esté relacionada con la permanencia de elementos foráneos instalados 

estratégicamente para controlar el aprovechamiento otro tipo de recursos naturales del 

territorio, como por ejemplo, las canteras de piedra de afilar del ager laminitano (Laminium) 

o velar por la seguridad de las vías terrestres (Pozo Sevilla). 

 

Las importaciones anfóricas del periodo altoimperial 

Si para el análisis de la fase anterior hemos encontrado serios condicionantes que 

debilitaban las posibilidades del estudio comparativo de los conjuntos, el problema se agudiza 

a la hora de tratar las importaciones anfóricas de época altoimperial, dado que, entre los 
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yacimientos incluidos en la investigación, son muy pocos los que cuentan con niveles 

excavados de los siglos I-II d. C. que, además, hayan proporcionado repertorios materiales 

suficientemente nutridos como para poder extraer conclusiones de índole comercial.  

No obstante, es importante subrayar dos cuestiones que ayudan a comprender la necesidad 

de abordar una lectura integrada de los datos pese a la disparidad de la base informativa: 

primero la importante dispersión geográfica que continúan mostrando los restos anfóricos en 

este periodo, sobre todo con referencia a determinados tipos de contenedores que son 

omnipresentes en los registros arqueológicos, como veremos a continuación. Segundo, que las 

ánforas siguen apareciendo en las tres categorías de yacimientos considerados: núcleos 

urbanos principales (Sisapo, Oretum, Laminium, Mentesa Oretana), asentamientos 

relacionados con la minería y la metalurgia del distrito sisaponense (Quinto del Hierro, 

Guadalperal) y establecimientos de carácter estratégico (Pozo Sevilla). Ambos factores 

combinados permiten sostener una afluencia más o menos regular de productos importados en 

ánforas a lo largo de los siglos del Alto Imperio, así como el mantenimiento de los canales 

comerciales establecidos en la fase precedente. 

El único yacimiento que ha aportado una cantidad inusitada de material anfórico para este 

periodo, y que permite realizar una aproximación al consumo diferencial de productos y, por 

tanto, a las fluctuaciones del comercio de alimentos semielaborados, con un alto grado de 

fiabilidad, es el de La Bienvenida-Sisapo. A mucha menor escala, también ha proporcionado 

un buen número de ejemplares el núcleo urbano de Villanueva de la Fuente-Mentesa Oretana. 

El resto de los asentamientos han arrojado hallazgos casi aislados, no susceptibles de una 

lectura estadística, aunque hayamos expresado la información en la tabla de esta manera. 

Si fijamos nuestra atención en el caso de estudio de La Bienvenida, lo primero que se 

observa es un aumento espectacular del volumen de mercancías importadas respecto a la etapa 

precedente, que se desprende del número de ánforas inventariadas: 87 NMI, que constituyen 

el 64% del total de material anfórico de todas las etapas, y algo más del doble de las ánforas 

importadas durante el periodo tardorrepublicano. El incremento del tráfico comercial de 

productos envasados en ánforas debió ser la tónica dominante en todo el ámbito geográfico 

estudiado, a pesar de la parquedad de la evidencia arqueológica en este sentido, si bien, a falta 

de densidad de hallazgos, la dispersión territorial parece ser un buen punto de apoyo en defensa 

de esta hipótesis. Detrás de este fenómeno pudo estar un aumento demográfico de los centros 

urbanos, constatado arqueológicamente en Villanueva de la Fuente a través de la expansión 
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urbanística fuera de los límites de la muralla de la ciudad (Benítez de Lugo et al. 2011), pero 

también, una generalización de los hábitos de consumo de productos semielaborados como 

consecuencia directa de la extensión de los modos de vida ciudadanos (Chic 2005: 315-316). 

El periodo altoimperial supone el cénit de la romanización de las estructuras políticas y 

sociales, el desarrollo urbano y el florecimiento económico de los núcleos principales del 

cuadrante suroccidental de la Meseta Sur, en un proceso que culmina con la adquisición del 

estatuto jurídico municipal entre época julio-claudia (Sisapo, Oretum, Carcuvium, Almedina) 

y flavia (Laminium, Mentesa Oretana). Como hemos explicado en otro lugar (vid. capítulo 

3.3.2), estas transformaciones tienen algunos de sus signos más expresivos a nivel 

arqueológico en la monumentalización de la arquitectura ciudadana, el hábito epigráfico y la 

afluencia continuada de todo tipo de productos manufacturados de importación por medio del 

comercio terrestre. La inclusión de estas ciudades y sus territorios en los circuitos comerciales 

de media y larga distancia está plenamente constatada a través de fósiles directores de primera 

magnitud como la terra sigillata, tal como desde hace años han venido demostrando 

numerosos análisis efectuados sobre colecciones de La Bienvenida (Fernández Ochoa y 

Zarzalejos 1991; 1993; Fernández Ochoa et al. 1994; Zarzalejos et al. 1999; 2018), Alhambra 

(Carrasco y Fuentes Sánchez 2015; Fuentes Sánchez 2015) y Villanueva de la Fuente 

(Zarzalejos 2003), entre otros contextos.  

Por estos motivos consideramos que el ejemplo de La Bienvenida es suficientemente 

representativo de la suerte experimentada por los núcleos urbanos del cuadrante suroccidental 

de la Meseta Sur, convertidos en importantes centros demandantes de todo tipo de productos 

desde época augustea en adelante. De hecho, algunas de las ciudades mencionadas, como 

Laminium y Mentesa debieron configurarse como verdaderos centros nodales del comercio 

por su posición privilegiada con relación al entramado viario. 

Volviendo sobre los restos materiales, la composición tipológica de los repertorios 

anfóricos pone de manifiesto una serie de cambios sustanciales respecto a la etapa precedente. 

El primero y más importante es la práctica desaparición de los productos extrapeninsulares, 

que habían sido mayoritarios en época tardorrepublicana. Las ánforas itálicas son 

progresivamente reemplazadas desde la segunda mitad del siglo I a. C. por las producciones 

hispanas que, en el caso de La Bienvenida, suman el 100% de los envases importados durante 

los siglos del Alto Imperio, y en Villanueva de la Fuente se sitúan cercal del 64%. Los vinos 

itálicos, que continúan llegando a la Península Ibérica por medio de las Dressel 2-4, con una 
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importancia minoritaria frente a las producciones regionales, están del todo ausentes en las 

colecciones analizadas. 

El papel preponderante es ocupado en la zona estudiada por las producciones de origen 

bético, que en el caso de La Bienvenida ascienden al 92% de las importaciones del periodo, 

frente a una reducida muestra de ánforas lusitanas (5%) y tarraconenses (2%). En Villanueva 

de la Fuente solo se documentan ánforas béticas entre las de procedencia hispana, mientras 

que la presencia de productos de origen no peninsular se limita al hallazgo testimonial de un 

ánfora egea de tipo Dressel 43 en el basurero excavado en el Callejón del Aire. En el resto de 

los asentamientos, todas las ánforas correspondientes a esta fase son béticas.  

Este cambio de signo en las importaciones entra dentro de la dinámica global que 

experimentan los mercados mediterráneos a partir de las décadas finales siglo I a. C. y, más 

decididamente a lo largo del siglo I d. C., marcada por una profunda transformación en las 

relaciones centro-periferia entre Italia y las provincias (Molina 1997; Márquez y Molina 

2005). Si en la etapa tardorrepublicana Roma había detentado la hegemonía comercial en el 

Mediterráneo por medio de la exportación masiva de sus productos a los territorios 

incorporados a su dominio, desde época augustea la tendencia se invierte, de modo que 

comienza a registrarse una presencia mayoritaria de ánforas hispanas de vino y aceite en el 

suministro de la capital (Panella 1981). 

En la Península Ibérica este fenómeno se traduce en un descenso importante de las 

importaciones itálicas, fundamentalmente de vino (Tchernia 1986), paralelo a un incremento 

del abastecimiento preferentemente regional, como certifican numerosos contextos de la franja 

costera de la de la Tarraconense (Molina 1997) y de la Bética (Mateo 2016). Por su parte, en 

la Lusitania las ánforas itálicas son paulatinamente sustituidas desde mediados del siglo I a. C. 

por las producciones de origen bético, primando el “principio de proximidad geográfica en 

los criterios de importación” (Fabião 1998: 181). El único conjunto que parece escapar a este 

patrón general es el de Emerita Augusta, caracterizado por el predominio de las ánforas 

vinarias extrarregionales, procedentes de Italia (Dressel 2-4: 25% de las importaciones vinarias 

del periodo) pero, sobre todo, del Mediterráneo Oriental (Dressel 2-4 de Cos, Dressel 43 y 

ánforas rodias: 50% de las importaciones) (Almeida y Sánchez Hidalgo 2013), y que ha sido 

relacionado con su papel de capital provincial y, también, con el posible componente itálico 

de su población todavía en el siglo I d. C. (Mateo 2016). 
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En el cuadrante suroccidental de la Meseta Sur las transformaciones no afectan solo al foco 

geográfico preferente del abastecimiento, sino que también se observa una mutación 

significativa en las relaciones de proporción entre los distintos tipos de productos importados: 

a partir de época augustea la demanda de vino envasado en ánforas cede el protagonismo a las 

salsas y salazones de pescado que se obtienen fundamentalmente de las costas béticas, 

mientras que el aceite, que ahora llega desde el valle del Guadalquivir, continúa teniendo un 

peso minoritario respecto a los demás productos. Este es el bosquejo que permite trazar el 

conjunto de La Bienvenida, donde el 67% de las ánforas altoimperiales son de contenido 

salazonero (Dressel 7-11, Beltrán II A y B, Dressel 14 lusitanas), frente a un 25% de envases 

destinados al transporte de vino y subproductos derivados de la uva (Haltern 70, Dressel 2-4, 

Lusitana 3 y Dressel 28 similis) y un 8% de ánforas olearias (Dressel 20). Si efectuamos la 

corrección por litros de producto consumido, las cifras aproximadas serían las siguientes: 53% 

de preparados de pescado, 25% de vino/ productos derivados de la uva y 20% de aceite.  

Desde el punto de vista compositivo conjunto de La Bienvenida muestra fuertes similitudes 

con los centros de consumo de la provincia Bética (Mateo 2016) y, en especial, con los 

repertorios anfóricos altoimperiales de Sevilla, con la diferencia de que, en la capital 

hispalense, la mercancía más representada es el aceite de oliva transportado en las Dressel 20, 

seguido de las salazones, y del vino, que ocupa un tercer lugar en estos conjuntos (García 

Vargas 2007). 

A lo largo del siglo I d. C. debió producirse un incremento progresivo del consumo de 

salazones béticas envasadas en ánforas de la familia de las Dressel 7-11, que ya habían hecho 

su aparición durante la fase anterior, constatada a través de escasos individuos de perfil antiguo 

documentadas en algunos contextos de la segunda mitad del siglo I a. C., como el recinto 

fortificado de Pozo Sevilla (Morín et al. 2010). Tales productos piscícolas debieron disfrutar 

de un gran éxito comercial en el ámbito geográfico que nos ocupa, a juzgar por la importante 

dispersión geográfica de este tipo de envases, que llegan por igual a los núcleos urbanos 

(Sisapo, Oretum, Mentesa, Alhambra), a las instalaciones minero-metalúrgicas (Quinto del 

Hierro, Guadalperal), a los enclaves estratégicos (Pozo Sevilla) e incluso se encuentran en 

pequeños asentamientos de vocación agropecuaria (Raso del Rañal). 

En Sisapo las ánforas Dressel 7-11 están datadas en estratigrafía desde época augustea-

tiberiana hasta las décadas centrales del siglo I d. C. como certifica la secuencia de la calle 

principal porticada que hemos sintetizado en otro lugar (corte A1 ab), de lo que se puede 

deducir un aporte continuado de este tipo de envases a la capital a lo largo de la primera mitad 
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del siglo I d. C. Probablemente desde mediados de la centuria estas formas comenzaron a ser 

sustituidas paulatinamente en la región por las ánforas Beltrán II A y B, de idéntico contenido 

y que derivan formalmente de aquellas, tal como demuestra la presencia de un fragmento borde 

de alguno de estos dos últimos tipos (el tamaño reducido de la pieza impide una mayor 

precisión tipológica) en un nivel de la calle que remite a las décadas centrales del siglo I d. C. 

(estrato 4 del corte A1 ab). En los alfares del área gaditana estos tipos sustituyen al grupo de 

las Dressel 7-11 en la transición entre las dinastías julio-claudia y flavia (García Vargas y 

Bernal 2008: 668), si bien, la fabricación de algunas de las formas, como la Dressel 8, 9 y 11 

puede llegar hasta las décadas finales de la centuria (García Vargas et al. 2016 a, b y d).  El 

estado altamente fragmentario de los individuos y la falta de otra apoyatura estratigráfica que 

la ya comentada, impide una correcta periodización interna de los tipos, por lo que no se puede 

descartar una coexistencia de las distintas formas (últimas de la serie Dressel 7-11 y primeras 

Beltrán II A y B) durante algunos años. A título de ejemplo cabe señalar que en la excavación 

de la Plaza de la Encarnación Sevilla se documentan ánforas Dressel 8 y 9 gaditanas en estratos 

de la segunda mitad del siglo I d. C., que conviven con formas transicionales de Dressel 7 

hacia Beltrán IIA (García Vargas 2007: 330). 

Por otro lado, la proximidad morfológica entre las ánforas Beltrán II A y II B también 

dificulta enormemente la distinción de los dos tipos a partir de fragmentos pequeños. No 

obstante, entre los individuos completos y semicompletos, tanto de La Bienvenida como de 

Villanueva de la Fuente, se advierte un predominio claro del tipo Beltrán II B en sus dos 

variantes (A y B). El arranque de este tipo se sitúa entre época claudia y flavia (García Vargas 

1998: 110), pudiendo prolongarse su comercialización hasta las últimas décadas del siglo II d. 

C., como revelan algunos contextos andaluces (García Vargas et al. 2016 e). En este sentido 

apunta también la presencia de un borde de la variante B de la forma en un estrato fechado 

entre finales del siglo II e inicios del III d. C. de la secuencia de la Domus de las Columnas 

Rojas de La Bienvenida, en un momento muy próximo al abandono de la casa (Zarzalejos et 

al. 2017 a: 28). Por otro lado, y todavía con referencia a los contextos de La Bienvenida, desde 

el punto de vista cuantitativo estas ánforas parecen ser ligeramente más numerosas que sus 

antecesoras, lo cual redunda en la hipótesis de una amplia diacronía de circulación de las 

Beltrán II B en nuestra zona. Sin embargo, a diferencia de las Dressel 7-11, su dispersión 

geográfica queda reducida por el momento a los centros urbanos. 

Coincidiendo con la cronología señalada para las ánforas Beltrán II A y B de la bahía de 

Cádiz, se registra en La Bienvenida cierta diversificación de las áreas de suministro de las 

salazones, con la incorporación de ánforas Beltrán II A de origen onubense, y de Dressel 14 
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lusitanas, ambos tipos muy poco significativos desde el punto de vista numérico con relación 

con las primeras (suponen respectivamente el 5% y el 3% de los envases salsarios 

altoimperiales). Esta presencia minoritaria de las salazones de origen lusitano respecto a las 

gaditanas permite vincular al conjunto de La Bienvenida con el patrón importador de las 

ciudades de la Bética, concretamente con Hispalis (García Vargas 2007; 2012 b), alejándolo 

de otro contexto de interior bien conocido como es el Cuartel de Hernán Cortés de Mérida, 

que revela un carácter fuertemente lusitano del consumo de salazones durante el Alto Imperio 

(Almeida y Sánchez Hidalgo 2013). En Sevilla las Dressel 14 están presentes en contextos de 

la segunda mitad del siglo I y primeros años del II d. C. (García Vargas 2007: 332) y también 

de época severiana, aunque se trata de variantes tardías de la forma (García Vargas 2016). 

El segundo lugar en importancia, por detrás de las ánforas de contenido salazonero, lo 

ocupan las Haltern 70 procedentes del valle del Guadalquivir y destinadas al transporte de 

vinos y derivados de la uva (defructum, sapa, mulsum, aceitunas conservadas en defructum) 

que se elaboran en las comarcas del interior de la Bética. Este tipo muestra una gran dispersión 

geográfica en el territorio, estando presente prácticamente en todos los yacimientos con 

actividad en esta fase. Es posible que las Haltern 70 se introdujesen en la zona en fechas 

tempranas, como parece sugerir la presencia de algún ejemplar documentado Pozo Sevilla en 

contexto de la segunda mitad del siglo I a. C. (Morín et al. 2010). En La Bienvenida suponen 

el 20% de las importaciones de cronología altoimperial, la mayoría encuadrables en época 

augustea-tiberiana en virtud de la forma clásica de los bordes (Carreras y Berni 2016), aunque 

también se registran escasos ejemplares de morfología más tardía, que pueden llegar a época 

flavia. Entre los demás yacimientos, contamos con exiguos fragmentos de bordes de Haltern 

70 en Alhambra y Villanueva de la Fuente, también asimilables a la variante clásica de la 

forma, lo cual permite apuntar, a modo de hipótesis, una comercialización de estos productos 

preferentemente centrada en la primera mitad del siglo I d. C. 

Respecto al consumo del vino, es remarcable la exigüidad de las ánforas vinarias con origen 

en otras provincias distintas de la Bética, que tienen una presencia puramente testimonial en 

los registros estudiados. 

El conjunto de La Bienvenida es el que muestra una mayor variabilidad tipológica y de 

origen entre los envases de contenido vinario, configurándose como centro receptor de vinos 

procedentes de la Tarraconense y de la Lusitania, si quiera en cantidades muy reducidas. La 

importación de vino de la Tarraconense está certificada en el solar sisaponense por el hallazgo 

de al menos tres individuos de forma Dressel 2-4, uno de ellos producción layetana, los otros 
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de origen incierto (aunque probablemente procedentes también de la franja litoral de la 

Tarraconense), que representan el 3% de las importaciones del periodo y el 14% de los 

productos vinícolas consumidos en la ciudad. Carecemos de datos estratigráficos que ayuden 

a esclarecer la datación de estas piezas en el solar sisaponense, aunque nos puede servir de 

referencia la colección anfórica de Hispalis, donde los vinos tarraconenses también alcanzan 

una proporción muy limitada entre los productos altoimperiales.  En este centro urbano, las 

Dressel 2-4 tarraconenses están datadas en contextos de la segunda mitad del siglo I d. C. 

(García Vargas 2007: 332). A pesar de la parquedad de la evidencia que hemos podido 

examinar personalmente, el hallazgo de este tipo anfórico no constituye un unicum en la franja 

suroccidental de la Meseta Sur, dado que también se encuentran en la colonia romana de 

Libisosa (Albacete) (Poveda y Fuentes Sánchez 2018: 278) y en Consabura (Palencia y 

Rodríguez López-Cano 2016: 263), por lo que estos productos debieron estar relativamente 

extendidos en el territorio, si bien en cantidades limitadas.  

En segundo lugar, en fechas avanzadas se constata la llegada a la capital sisaponense de 

vinos lusitanos (9% de los envases vinarios del periodo) comercializados en ánforas de 

pequeño formato y de fondo plano, entre los que se cuentan un ejemplar de tipo Lusitana 3 

con pasta cerámica micácea, atribuible al ámbito del Tajo-Sado, y otro asimilable a la forma 

Dressel 28 similis, cuya pasta apunta hacia la zona productora del Algarve. Se trata en ambos 

casos de tipos minoritarios que se fabrican en las alfarerías de la fachada occidental y 

meridional de la Lusitania entre el siglo II y mediados del III d. C., coincidiendo con un breve 

periodo de crisis de la industria salazonera (Fabião 2008). No obstante, en los últimos años se 

ha demostrado una difusión extraterritorial nada desdeñable en para el caso de la forma 

Lusitana 3, que se encuentra en diversos centros de consumo de la Bética, en Carteia (Bernal 

2011), en Munigua (Fabião 2006), en Italica e Hispalis (García Vargas 2016).  

Por último, también se constata en el territorio la llegada esporádica de ánforas vinarias 

procedentes del Mediterráneo oriental, según certifica el hallazgo de un único ejemplar de 

Dressel 43 documentado en Villanueva de la Fuente, descontextualizado en un nivel 

superficial de la excavación del Callejón del Aire. Este tipo también aparece en centros de 

consumo de la Bética en cantidades limitadas, por ejemplo, en Hispalis, donde alcanzan entre 

el 0,26 y el 1,70% del producto importado en época altoimperial expresado en litros (García 

Vargas 334). También están presentes en Emerita Augusta (Almeida y Sánchez Hidalgo 2013). 

Desde el punto de vista de las comunicaciones, este patrón importador es altamente 

ilustrativo de que, a pesar de que la franja territorial que tratamos pertenecía política y 
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administrativamente a la provincia Tarraconensis, incluida la cuenca minera sisaponense, que 

en época tardorrepublicana había formado parte del ámbito periférico de la Ulterior (Plinio N. 

h. IV, 22), desde el punto de vista económico permaneció estrechamente vinculada a la 

provincia Bética, abasteciéndose de los productos importados preferentemente desde las 

ciudades portuarias del valle del Guadalquivir (Sevilla-Córdoba). 

Las importaciones anfóricas del periodo altoimperial 

A partir del siglo III y por lo menos hasta la primera mitad del siglo V d. C. continúan 

registrándose importaciones anfóricas en algunos de los centros de consumo del cuadrante 

suroccidental de la Meseta Sur, si bien la precariedad los conjuntos materiales de esta fase, por 

un lado, y la diversidad de los contextos arqueológicos de procedencia de las piezas, por otro, 

no facilitan una lectura en términos de patrones de consumo que se puedan extrapolar a todo 

el territorio. Los asentamientos que han proporcionado ánforas del periodo bajoimperial y 

tardoantiguo son: 1) La Bienvnieda-Sisapo, que en esta etapa se caracteriza por una profunda 

recesión económica y demográfica y, sobre todo, por la pérdida de importancia como núcleo 

urbano principal, como consecuencia directa de la retracción de las explotaciones mineras a 

partir de finales del siglo II d. C. 2) Villanueva de la Fuente-Mentesa Oretana que, por el 

contrario, parece reafirmar sus funciones como centro rector político-administrativo dentro de 

su ámbito comarcal, especialmente tras su conversión en sede episcopal en el siglo IV d. C. 3) 

El recinto fortificado de Pozo Sevilla que, después de ser abandonado en el siglo I d. C. vuelve 

a ser objeto de una ocupación puntual de carácter agropecuario entre mediados de siglo III y 

el IV d. C. 

En líneas generales, se puede advertir un descenso drástico del volumen de tráfico 

comercial, especialmente significativo en el caso de La Bienvenida, donde las ánforas de este 

periodo constituyen el 5% del total de las importaciones registradas a lo largo de toda su 

secuencia de ocupación romana. No obstante, a pesar de la escasez numérica de los hallazgos, 

que suman un total de 13 NMI entre los tres yacimientos, su sola presencia en estos centros, 

así como la extraordinaria variedad crono-tipológica para unos conjuntos tan reducidos 

permite asegurar la existencia de un segmento de la población de elevado poder adquisitivo, 

que todavía demandaba tales productos de lujo y que garantiza el mantenimiento de las 

estructuras comerciales de media y larga distancia. 

Desde el punto de vista compositivo, los repertorios anfóricos de esta etapa se caracterizan 

por la continuidad del suministro de productos béticos y lusitanos, a los que ahora se añaden 
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las ánforas de procedencia africana. Entre los primeros, se documenta en primer lugar la 

llegada de ánforas olearias de tipo Dressel 23, sucesoras de las Dressel 20 aunque de mucha 

menor capacidad, que se distribuyen desde los años finales del siglo III hasta el VI d. C. En 

nuestro ámbito de estudio se localiza un ejemplar con pasta del valle del Guadalquivir en Pozo 

Sevilla, cuya ocupación no parece rebasar el siglo IV d. C., y otro en Villanueva de la Fuente, 

con pasta de la costa bética, en un contexto estratigráfico cuya fecha de cierre también puede 

situarse en el siglo IV d. C. En segundo lugar, destaca el hallazgo en La Bienvenida de un 

ánfora Beltrán 72 oriunda del entorno productivo gaditano y de contenido salsario (Bernal 

2016). 

En cuanto a los productos lusitanos, solo se encuentran en La Bienvenida-Sisapo en fechas 

algo más avanzadas, y se limitan a tres ánforas de salazones características de la fase tardía de 

la producción regional: una Almagro 50, cuya producción cerámica remite al ámbito 

productivo del Tajo-Sado, y dos de tipo Almagro 51 AB, de las cuales una puede ser datada 

en contexto estratigráfico de la primera mitad del siglo V d. C.  

Finalmente, se registra la llegada de algunos de los tipos anfóricos de africanos de mayor 

difusión en el Mediterráneo Occidental entre los siglos III y IV d. C. Por un lado, entre 

mediados del siglo III e inicios del IV d. C. se documenta la presencia de un ánfora Africana 

II D en el asentamiento rural de Pozo Sevilla: un contenedor de gran capacidad cuyo contenido 

pudo haber sido vinario o salsario (Bonifay 2004). En el mismo intervalo cronológico aparece 

una Africana III A en Villanueva de la Fuente, probablemente también de contenido vinario 

(Ibíd.). En este último núcleo se han recuperado varios fragmentos correspondientes al menos 

a dos individuos de forma muy cercana al tipo Spatheion 1, cuya manufactura no permite 

precisar su lugar de procedencia. Se trata de un tipo tardío fabricado simultáneamente en 

diversas regiones del norte de África entre los siglos IV- V d. C. (Bonifay 2014 a), y que 

también fue imitado en la Península Ibérica, en la costa meridional de Carthago Spartaria 

(Berrocal 2016). 

El elenco de tipos enumerado encuentra correlación con los conjuntos anfóricos 

tardoantiguos de Sevilla (García Vargas 2007; Amores et al. 2007), lo cual, unido a la 

presencia de productos béticos, permite deducir un mantenimiento de las conexiones 

comerciales con la Bética y de las rutas terrestres que conectaban el reborde meridional de la 

Meseta con las ciudades del valle del Guadalquivir. Entre ellas, Sevilla pudo haber ejercido 

como principal centro redistribuidor de los productos africanos y lusitanos hacia el interior, 

según se desprende de la importancia comercial que demuestra el puerto hispalense en el 
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marco de los tráficos mediterráneos durante el Bajo Imperio y la Antigüedad Tardía (García 

Vargas y Vázquez Paz 2006).  

 

Conclusiones 

El presente trabajo ha abordado por primera vez un análisis integrador de las ánforas 

romanas recuperadas en un número importante de yacimientos arqueológicos de la provincia 

de Ciudad Real desde el punto de vista de su significado económico, iniciando el camino de 

una vía de investigación poco explorada hasta el momento en el seno de los estudios sobre la 

romanización del reborde meridional de la Meseta Sur. Con ello hemos pretendido realizar 

una contribución original al conocimiento de una parte sustancial de las relaciones 

comerciales: aquellas que tuvieron por objeto principal las transacciones de los alimentos 

líquidos y semilíquidos procesados como el vino, el aceite y las salsas y salazones de pescado, 

y, consecuentemente, el conocimiento de las condiciones materiales de vida de las 

comunidades humanas que durante la Antigüedad poblaron este entorno geográfico. 

Como en todo trabajo científico, la principal motivación de este proyecto surgía de la 

necesidad de cubrir un vacío en la investigación detectado desde hacía años, representado por 

un segmento importante de la cultura material que había sido desatendido en el transcurso de 

las excavaciones y prospecciones efectuadas en la provincia -las ánforas romanas- y que 

permanecía inédito en su mayor parte. Su caracterización y examen contextualizado han sido 

nuestros principales objetivos, a los que hemos dado cumplimiento por medio de la 

clasificación crono-tipológica, la cuantificación y la lectura estratigráfica de las colecciones 

materiales seleccionadas a tal fin, procedentes de distintos tipos de asentamientos: núcleos 

urbanos principales (La Bienvenida-Sisapo, Cerro Domínguez-Oretum, Villanueva de la 

Fuente-Mentesa Oretana, Alhambra-Laminium), establecimientos minero-metalúrgicos 

(Valderrepisa, Mina Diógenes, Quinto del Hierro, Guadalperal), establecimientos estratégicos 

relacionados con el control de las vías terrestres (Pozo Sevilla) y asentamientos rurales 

(Gilobreros y Raso del Rañal). Con ello consideramos haber cubierto en gran medida el 

espectro del poblamiento romano de la región, justificando así la validez de la lectura de 

conjunto, pese a las limitaciones de tratamiento estadístico de las colecciones, que han sido 

puestas de relieve en cada uno de los casos concretos. 

Como resultado principal, además de poner en valor una importante masa documental 

inédita, que ha permitido completar el mapa de la distribución de hallazgos anfóricos en el 
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territorio de estudio, el análisis contextualizado de los restos anfóricos ha permitido ofrecer 

una primera valoración acerca de los ritmos y patrones de importación y consumo de las 

mercancías transportadas en estos contenedores, desde una perspectiva diacrónica y de larga 

duración. 

Así pues, dentro de las limitaciones y dificultades inherentes a la calidad de la muestra y a 

las particularidades de las investigaciones arqueológicas de la región, que han sido señaladas 

a lo largo del discurso, las colecciones anfóricas estudiadas constituyen un excelente 

muestrario si no de la cantidad, al menos sí de la variedad de los productos que a lo largo del 

periodo romano circularon por medio de las vías terrestres a los centros de consumo del interior 

peninsular, así como de la dilatada diacronía del fenómeno importador. En este sentido, 

consideramos haber demostrado que la evidencia arqueológica es suficientemente significativa 

como para considerar los núcleos poblacionales del antiguo territorio oretano al norte de Sierra 

Morena como verdaderos centros de consumo de productos importados, en los que existía al 

menos un segmento de la población con medios económicos suficientes como para alimentar 

con su demanda el funcionamiento de las redes comerciales de media y larga distancia. A este 

respecto una de las principales hipótesis formuladas concierne a la naturaleza de las 

transacciones que, según se deduce de la composición de los repertorios, caracterizados por la 

heterogeneidad tipológica y la baja densidad de los hallazgos, debieron tener en el comercio 

libre (esto es, no institucionalizado), ejercido por intermediarios comerciales (negotiatores o 

mercatores), su principal mecanismo de intercambio. El incremento de los costes finales de 

venta del producto, con motivo del transporte terrestre y de la participación de intermediarios 

incide en la idea de un consumo restringido de las mercancías envasadas en ánforas, solo 

accesibles a un estamento de la sociedad. 

Por lo que respecta al desarrollo de las fluctuaciones comerciales, a modo de recapitulación 

y síntesis, el estudio permite concluir en primer lugar que, en el ámbito territorial estudiado, 

no existe una tradición comercial de productos envasados en ánforas con anterioridad a la 

conquista e integración romana de la Oretania. La presencia de estos vestigios materiales en 

los contextos arqueológicos de la provincia de Ciudad Real se puede vincular directamente 

con la llegada de los primeros contingentes de población itálica hacia las décadas centrales del 

siglo II a. C., coincidiendo en el tiempo con el arranque de la explotación a gran escala de los 

recursos mineros, que como es sabido constituyeron uno de los principales detonantes de la 

emigración de itálicos hacia Hispania en el periodo tardorrepublicano. Las ánforas constituyen 

una de las evidencias materiales más palpables de los cambios socioeconómicos que se 

producen en el ámbito geográfico estudiado a partir de su integración en el nuevo mapa 
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geopolítico diseñado por Roma en Hispania. A partir de este momento los núcleos de 

población del reborde meridional de la Meseta Sur se integrarán en las grandes corrientes del 

comercio de media y larga distancia, configurándose como centros consumidores de productos 

manufacturados, entre ellos, los alimentos procesados envasados en ánforas. Así se deduce del 

incremento progresivo de las importaciones anfóricas desde el último tercio del siglo II a. C. 

en adelante. 

Los repertorios del periodo tardorrepublicano están dominados por los envases destinados 

a la distribución del vino itálico, procedentes fundamentalmente de la franja litoral del Tirreno 

(ánforas Dressel 1), que además muestran una gran dispersión geográfica en el territorio, 

llegando por igual a los grandes núcleos urbanos, a los poblados minero-metalúrgicos y 

establecimientos de carácter estratégico relacionados con el control de las vías terrestres. En 

menor medida se registra el consumo de aceite de oliva del norte de áfrica y salazones del 

Círculo del Estrecho envasados en ánforas de tradición púnica (africanas antiguas y Ramón T-

7.4.3.3 respectivamente), que habitualmente se distribuyen junto con los vinos itálicos en 

calidad de mercancías secundarias. Las asociaciones de tipos anfóricos y las relaciones de 

proporción entre los distintos productos ponen de relieve un patrón importador común a otras 

regiones de Hispania, como el que caracteriza a las ciudades del interior de la provincia 

Ulterior, entre ellas Colonia Patricia e Hispalis, que desde fechas tempranas debieron ejercer 

como los principales centros redistribuidores de mercancías hacía el norte de Sierra Morena. 

En este sentido uno de los resultados más interesantes del estudio ha consistido en la 

constatación de una introducción muy temprana de la producción regional de la futura 

provincia Bética en el territorio analizado. Primero, por medio del suministro de imitaciones 

de ánforas Dressel 1, que se encuentran en contextos mineros del primer tercio del siglo I a. 

C. (Mina Diógenes), y a partir de un momento más avanzado de la centuria, con la llegada de 

las primeras creaciones originales del repertorio provincial romanizado: distintos tipos 

anfóricos de morfología ovoide que, si bien en cantidades bajas, se documentan en buena parte 

de los asentamientos analizados. 

Desde el último tercio del siglo I a. C. comienza a detectarse un cambio de signo en el 

patrón importador de los distintos núcleos de población estudiados, materializado por la 

progresiva desaparición de los productos itálicos del registro arqueológico y su sustitución por 

las manufacturas hispanas, que son mayoritarias a lo largo de los siglos I y II d. C. De nuevo 

este fenómeno es el reflejo, a escala microterritorial, de las importantes transformaciones 

económicas que se producen en el Occidente romano a partir del principado de Augusto: por 

un lado, la explotación intensiva de los recursos agromarinos de las provincias, orientada a la 
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producción de excedentes para el mercado exterior; por otro, la mutación de las relaciones 

centro-periferia entre éstas e Italia. En la región tratada hemos podido comprobar cómo a partir 

del cambio de Era el suministro de alimentos procesados pasa a depender fundamentalmente 

de la Bética, registrándose además un incremento significativo del volumen de las 

importaciones respecto a la etapa precedente. Este último aspecto, detectado en algunos de los 

núcleos urbanos principales con importantes series de materiales altoimperiales, como el de 

La Bienvenida-Sisapo, debe ser puesto en relación con un posible crecimiento demográfico en 

los centros de consumo, con la extensión de los hábitos alimenticios propios de la dieta romana 

a nuevas capas de la sociedad hispanorromana, y/ o con un incremento del poder adquisitivo 

del segmento de la población que actúa como demanda de productos manufacturados. La 

combinación de estos factores ayuda a explicar la intensificación del tráfico comercial 

soportado por las vías terrestres que, en el caso de la franja suroccidental del territorio, no se 

entiende sin el impacto de las minas en el tejido económico y social del territorium 

sisaponensis. 

Otro de los cambios fundamentales que se registran en este periodo tiene que ver con el 

tipo de productos demandados en la región. Según se desprende de la composición tipológica 

de los repertorios analizados, el vino pierde relevancia comercial frente a las conservas de 

pescado, que a lo largo del siglo I y II d. C. se convierten en el principal producto que se hace 

llegar envasado en ánforas a los centros de consumo del interior, mientras que el aceite 

continúa teniendo un peso minoritario. Este consumo diferencial reflejado por los 

contenedores anfóricos no significa per se un descenso del consumo de vino y de aceite, que 

pudieron haber sido canalizados desde las zonas próximas por medio de otro tipo de 

contenedores comerciales más aptos para el transporte terrestre o, con mayor probabilidad, 

abastecidos directamente por la propia producción agropecuaria del territorio 

Las salsas y salazones se adquieren fundamentalmente de la costa gaditana, primero en 

ánforas de la familia de las Dressel 7-11, omnipresentes en los registros arqueológicos del 

territorio, que son sustituidas desde mediados del siglo I d. C. por las formas Beltrán II A y II 

B. El número superior de estas últimas respecto a sus predecesoras pone de manifiesto una 

tendencia ascendente en la importación de este tipo de productos que parece mantenerse hasta 

los años finales del siglo II, coincidiendo con el periodo de máximo florecimiento económico 

y desarrollo urbano de las ciudades del cuadrante suroccidental de la Mesta Sur, muchas de 

ellas convertidas en municipios a lo largo de los siglos del Alto Imperio. De nuevo el 

enriquecimiento de las elites locales es la causa principal que explica la diversificación de los 

productos importados que se registran en este periodo en pequeñas cantidades en el yacimiento 
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de La Bienvenida, como las salsas y salazones procedentes de la Lusitania, envasadas en 

ánforas Dressel 14, los vinos tarraconenses que llegan en ánforas Dressel 2-4 y también 

lusitanos, envasados en pequeñas ánforas de base plana (Lusitana 2 y Dressel 28 similis), e 

incluso el vino dulce procedente del Egeo, comercializado en ánforas de forma Dressel 43, y 

que ha sido documentado en Villanueva de la Fuente-Mentesa Oretana. 

Este ambiente de prosperidad debió tocar a su fin a partir de los años finales del siglo II e 

inicios del III d. C., como evidencia la drástica reducción de las importaciones anfóricas que 

se registran en el territorio, si bien hay que advertir que la lectura de los materiales 

bajoimperiales y tardoantiguos está fuertemente condicionada por la naturaleza de las 

colecciones estudiadas, ante la ausencia generalizada de facies excavadas correspondientes a 

este periodo. En cualquier caso, este es el panorama que se desprende de algunos de los 

yacimientos que ofrecen mayores garantías interpretativas. En el caso de La Bienvenida-

Sisapo este fenómeno coincide con un periodo convulso, caracterizado por la ruptura del 

modelo clásico de ciudad que se percibe a nivel arqueológico a través de las mutaciones 

significativas producidas en el tejido urbano, sintomáticas de la decadencia del núcleo como 

centro principal motivada, sin duda, por el decaimiento de las actividades mineras. En el estado 

actual de la investigación, son extremadamente débiles las evidencias materiales que puedan 

ayudar a perfilar las características del comercio anfórico de los siglos III al V d. C., de modo 

que las posibilidades quedan reducidas únicamente a consignar la presencia de determinadas 

especies. A partir de la dispersión de materiales se puede corroborar el mantenimiento de las 

relaciones comerciales con la Bética, de donde continúan llegando productos como el aceite 

envasado en ánforas Dressel 23 y las salazones gaditanas en ánforas Beltrán 72. También se 

constata un cierto mantenimiento del suministro de las salazones lusitanas en envases propios 

de la última fase de la producción regional, como las Almagro 50 y las Almagro 51 AB, por 

el momento sólo documentadas en La Bienvenida, así como la introducción de los productos 

africanos tardíos, fundamentalmente vinos y salazones, transportados en ánforas africanas II y 

III, que se constatan en el establecimiento agropecuario de Pozo Sevilla y en el núcleo urbano 

de Villanueva de la Fuente-Mentesa Oretana respectivamente. Por otro lado, el hallazgo de 

nuevos envases anfóricos de fondo plano en fechas tardías abre la puerta a considerar la 

relevancia de otro tipo de relaciones económicas de corta o media distancia, cuyo alcance no 

es posible valorar con los pocos datos disponibles. En última instancia, la presencia de estos 

materiales permite continuar considerando estos núcleos de población como centros de 

consumo, dada la existencia de un segmento de la población de elevado poder adquisitivo, que 
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todavía demandaba tales productos manufacturados, y que garantizaba el mantenimiento de 

las estructuras comerciales de media y larga distancia. 

Finalmente, otra de las principales contribuciones que representa nuestra investigación 

tiene que ver con las rutas preferentes que debieron articular los intercambios comerciales de 

la región de estudio, al menos en lo tocante a los alimentos envasados en ánforas. La presencia 

diacrónica de los productos de la Ulterior/ Baetica es un indicio inequívoco de un fuerte 

vínculo comercial de la franja suroccidental de la Meseta con esta provincia, a pesar de su 

pertenencia desde el punto de vista político-administrativo a la provincia Tarraconense. En 

este sentido, los intercambios económicos debieron estar regidos por un principio de 

proximidad geográfica, tratando de limitar al máximo los trayectos efectuados por medios 

terrestres. Así, las ciudades del cuadrante suroccidental de la Meseta Sur debieron abastecerse 

preferentemente por medio de las rutas en sentido norte-sur que aseguraban la conexión con 

las principales ciudades portuarias del valle del Guadalquivir, Colonia Patricia e Hispalis, que 

debieron ejercer de forma diacrónica como centros redistribuidores de las mercancías llegadas 

por vía marítima hacia los territorios ubicados al norte de Sierra Morena. 

Esta investigación, en definitiva, no ha de considerarse un punto de arribada, sino el 

arranque de una fructífera vía de trabajo que, sumada a otras que se abrirán en el futuro, 

contribuirá a un conocimiento más ajustado de las estructuras de distribución de mercancías 

en las tierras del interior hispano.
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